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Serie «Guerrero dragón»

Todas las novelas de la serie pueden leerse de manera independiente.

El despertar del dragón

El guerrero dragón


A JRRT, que como a muchos, me introdujo a la fantasía.


MAPAS
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Antiguo mapa de la ciudad de Argoth


1. CADAVER

EL COMANDANTE BALZIN salió de la casa a la calle e inmediatamente encendió la pipa. Sus manos le temblaban apenas un poco.

—¿Podemos entrar, comandante? —preguntó la capitana Nairepti, un poco extrañada de verlo así, sacudido.

—Un momento —respondió el comandante, chupando la pipa hondo y exhalando el tabaco lentamente por la nariz.

Hacía frío. El cielo nublado y gris amenazaba con dejar caer lluvia. A lo lejos sonaban algunos truenos. Por estas fechas llovía con frecuencia, y la ciudad de Argoth, capital del reino, se volvía desastrosa, con los ríos de lluvia descendiendo por la ciudad que había sido fundada sobre una colina rocosa, con el gigantesco castillo de piedra en la punta.

—Escúchenme —dijo Balzin a dos soldados cerca, que esperaban instrucciones—. Vayan al cuartel y manden este mensaje. —Les entregó un pequeño pergamino, enrollado.

—Sí, comandante —dijo uno de ellos, acatando la orden con su compañero.

Balzin se dirigió luego a las tres soldados que tenía frente a él —la capitana Nairepti, la sargento Dina, y la cabo Juilane—:

—Escuchen. Capitana, hay adentro un cuerpo. Pero lo que vi, nunca lo había visto antes. Cabo Juilane, ¿tú eres dibujante, cierto?

—Así es, comandante —respondió.

—Quiero que dibujes la escena del crimen con todo el detalle posible. Porque cuando vengan los Iluminados, tomarán control del lugar, y probablemente no nos dejen entrar de nuevo. Pero hay varias cosas allí que no quiero olvidar. ¿Está claro?

—Lo está, comandante.

—Muy bien. Entremos.

Balzin las guió. Un par de horas antes había recibido un reporte sobre un cuerpo muerto en un edificio de cinco pisos, en el sureste de la ciudad. Argoth, al ser una ciudad gigantesca, era patrullada por varios cuarteles, construidos en los diversos sectores. Normalmente el comandante enviaría a algún capitán con su escuadrilla a investigar el suceso, recoger el cuerpo, y comenzar las indagaciones. Pero algo en el reporte le había llamado la atención, pues decía:

Mujer asesinada. Se sospecha hechicería.

No estaba seguro lo que eso significaba, si la mujer había muerto por ser una bruja o si había muerto por causa de un hechizo. Así que decidió ir personalmente. Cuando llegó al lugar del crimen, le pidió a sus soldados que lo dejaran entrar a él primero.

No le gustó lo que encontró.

Ahora, subiendo las escaleras hasta el cuarto piso, mientras guiaba a las tres soldados, pensó que probablemente esta muerte le causaría un dolor de cabeza significativo.

La mayoría de las casas de la ciudad estaban todas apiladas unas encima de otras, sin mucho cuidado a la arquitectura, excepto en los sectores de los grandes señores, de los ricos y poderosos. Se encontraban en un sector si bien no de extrema pobreza, tampoco elegante.

Llegaron a la puerta, la abrió, y entraron.

—Por los dioses elementales —dijo la sargento Dina—. ¿Cómo…? ¿Cómo es posible…?

Balzin se preguntaba lo mismo.

Era un cuarto de tamaño mediano. En una esquina, una cama, en la otra, una letrina. De lado izquierdo, una mesa y un caldero junto a la pared. Mucho polvo por todos lados. No parecía ser un cuarto habitado.

Y justo en el centro levitaba una mujer, muerta.

Su cabeza casi llegaba al techo. Estaba en posición vertical, con los brazos ligeramente extendidos, enseñando las palmas. Su cabello flotaba como si estuviera dentro de un enorme frasco de agua. Giraba lentamente a la derecha, sobre su propio eje.

Tenía los ojos abiertos, al igual que la boca, ligeramente. Era una mujer hermosa, de cabello rojo y labios delgados. Estaba desnuda. Las heridas eran visibles, pues la cabeza, los brazos y las piernas estaban separadas del torso. Es decir, era como un rompecabezas cuyas piezas habían sido ligeramente separadas las unas de las otras. Los miembros de su cuerpo estaban cortados con algún tipo de objeto muy filoso. No se veía sangre bajo ella, y su piel estaba completamente blanca, como si fuera un fantasma.

La sargento Dina se acercó:

—¿Cómo puede levitar así?

—Algún tipo de hechizo —dijo el comandante.

—Pero ¿cuál? No sabía que esto era posible. Nunca había visto algo semejante.

—¿Juilane, estás dibujando? —preguntó la capitana.

La soldado sacudió la cabeza, saliendo de su trance. Estaba aterrada. Sacó papiro y pluma de su morral, además de una tabla delgada de madera para apoyar, y se puso a dibujar lo que veía.

—Comandante —dijo la sargento Dina—. Mire esto.

Apuntaba al suelo, justo debajo del cadaver.

—¿Es una moneda? —preguntó la capitana.

—Eso parece —respondió Dina—. Una moneda extranjera.

Balzin se puso de cuclillas para examinar de cerca. Efectivamente, una moneda que no era argotita. De cobre, acuñada con un símbolo que no reconocía.

—Está hechizada —dijo el comandante—. Debe ser algún tipo de reliquia. Es lo que causa que la mujer flote.

—Interesante —respondió la sargento Dina.

Las reliquias tenían todo tipo de poderes, y por eso eran buscadas con obsesión por el reino. Sin embargo, la corona prohibía el uso de reliquias, aunque muchas veces no podían regularlo. Los sacerdotes y sacerdotisas de la religión elemental, al igual que los guardias templarios y los Iluminados eran los únicos que tenían permitido manipularlas.

—Así que alguien la mató y la puso a levitar con la reliquia, para que la encontráramos así —dijo Dina.

—Nadie deja objetos mágicos así nada más —dijo el comandante Balzin—. Son demasiado preciados.

—¿Alguien que tiene muchos? ¿Suficientes para deshacerse de unos cuantos? —aventuró la capitana.

—Pudiera ser —contestó Balzin, aunque le seguía pareciendo extraño. No le gustaba nada este crimen, en especial porque involucraba magia. Desde el ascenso al trono de la reina Malbeth, y sobretodo cuando empoderó a los Iluminados unos 10 años atrás, los magos y hechiceros habían sido capturados en masa, algunos muertos, otros exiliados. La magia y la hechicería estaba estrictamente prohibida en todo el reino, pero las leyes de ortodoxia se llevaban a cabo con más fuerza en las grandes ciudades, y en especial en la capital.

Pero últimamente se escuchaban rumores de un levantamiento de magos y brujas. Eso ponía, por supuesto, a todos nerviosos.

La sargento Dina se le acercó:

—Comandante… creo reconocer a la muerta.

—¿Qué?

—No estoy completamente segura, pero me parece que la he visto cantando en una taberna, en la de Tom el grande.

—Investígalo.

—Lo haré, comandante.

La sargento Dina era su sobrina. Sin embargo, nunca lo llamaba «tío», y menos enfrente de otros soldados. Era excelente en su trabajo pues, además de saber usar bien la espada y la daga, tenía una mente astuta y ojo observador.

—Comandante —agregó Dina, titubeando—. Sé que los Iluminados tomarán este caso.

—Sí, los malditos.

Aunque, técnicamente, los Iluminados estaban bajo el servicio de la milicia, recibían tanto apoyo de la reina que actuaban como independientes. Llevaban a cabo sus persecuciones e investigaciones, y tenían incluso permiso para ejecutar a los herejes, siempre y cuando se siguieran las leyes del reino. No le gustaba nada que le quitaran aquello que era su responsabilidad: garantizar la paz, la tranquilidad y la seguridad de ese sector de la ciudad.

—Pero pienso que hay alguien que pudiera ayudarnos en este asunto —dijo la sargento.

—Te refieres a…

—Sí.

—¿Sabes dónde encontrarlo?

—En realidad, no.

—Se mueve constantemente de lugar. Tampoco yo sé dónde está en este momento, pero hay alguien que pudiera ayudarnos a encontrarlo.

—Si me dan la orden, me encargo.

—Está bien. Tendrás que hablar con Rafel el alquimista. Él te ayudará.


2. MALOLIENTE

DEGOTH SE AJUSTÓ la capucha para asegurarse que su rostro quedara oculto en la sombra.

No era difícil esconderse. El lugar estaba mal iluminado y lleno de personas que gritaban y vociferaban.

Al entrar le pidieron entregar sus armas. Así que dejó en la entrada sus varios cintos, que llevaban, entre otras cosas, su espada y daga.

Era un cuarto grande, en donde se atiborraban unas ochenta personas alrededor de una jaula construida en el suelo, como un pozo, pero con una tapa cuadriculada de fierro. Todos de pie en las gradas miraban hacia abajo, esperando que salieran los luchadores.

Era una pelea clandestina.

—¡Hagan sus apuestas! ¡Hagan sus apuestas! —gritaba un hombre, delgado y con la cara deformada por alguna enfermedad de la piel.

Degoth se cruzó de brazos y miró hacia el pozo: estaba manchado de sangre en el suelo de tierra, en las paredes, incluso la tapa.

—¡Listos! —gritó el que evidentemente era el árbitro, que supervisaba todo desde arriba—. ¡Vamos!

Se abrieron dos rejas de metal en lados opuestos, y de allí salieron dos gorgots jóvenes.

Maldición, pensó.

Los gorgots, comúnmente llamados simplemente monstruos, eran la especie más común de humanoides. Parecían lobos, pero andaban sobre dos patas, con garras largas, pelaje gris, ojos rojos grandes y un hocico lleno de afilados dientes. La gente les tenía pavor y, en general, el ejército había logrado ahuyentarlos de las cuatro grandes ciudades que conformaban «el círculo».

Sin embargo, esta era una pelea ilegal con monstruos. En este caso, crías gorgots. La pena por traficar monstruos de cualquier especie era la muerte, pero últimamente el ejército no podía capturar a los muchos traficantes que hacían miles de darís organizando peleas clandestinas, entre otras cosas. Por ejemplo, aunque estaba prohibido exhibir pieles o especímenes disecados de humanoides, la gente lo hacía, en secreto. Peor aún, se hablaba sobre la venta de la carne de gorgots para consumo humano y animal.

Los dos monstruos inmediatamente, al salir, se abalanzaron el uno sobre el otro, lanzando ladridos. Se mordían, se arañaban, se revolcaban en el suelo dando tumbos, mientras la gente sedienta de sangre gritaba alentando al que le habían apostado.

La pelea no duró mucho tiempo, pues uno de los monstruos era más grande y fuerte que el otro, y finalmente le clavó los dientes en la garganta y se la desgarró. El otro gimió e intentó levantar las patas, rindiéndose, pero no hubo misericordia. Le desgarraron el pecho y el vientre, sacándole las tripas. Pronto su cuerpo inerte era consumido por el ganador, suscitando gritos del gentío.

Degoth solo negó con la cabeza. Esto era la punta del problema. Él estaba allí no por el tráfico de gorgots, sino por otro tipo de tráfico: el de humanos. En específico, niños.

Había un rumor, un horrible rumor, que estaban usando a niños para pelear contra monstruos. El resultado era siempre el mismo: los niños perdían.

Era eso lo que Degoth investigaba.

Alguien le puso una mano en su hombro. Un grandote con un aliento que apestaba:

—Acompáñanos, amigo.

Otro hombre se puso junto a él. Dos contra uno. Fácilmente podría derrotarlos. Excepto que sintió el filo de una navaja en su costilla, y no le quedaba la menor duda que si les daba excusa para ello, lo apuñalarían allí mismo. Nadie objetaría a su muerte, sino probablemente lo contrario, divertiría a la multitud. Luego sacarían su cuerpo para lanzarlo al río que cruzaba la ciudad de Argoth. O peor, darían su carne como alimento para los monstruos.

—Sin problema —contestó Degoth—. No tengo armas.

—Sígueme. Si haces algo raro, ya sabes.

Lo llevaron por un largo pasillo a un pequeño cuarto mal iluminado por una antorcha en la pared. En medio del cuarto, una silla de madera.

—Siéntate allí —le dijo el de la boca apestosa.

Obedeció, pensando que este era un cuarto de interrogación y tortura. No le gustaba hacia donde se dirigía la situación. Si lo amarraban, estaba en aprietos. Miró a los dos que lo vigilaban. Eran guardias del lugar, los dos fuertes pero con barriga prominente. Podría deshacerse de ellos con relativa facilidad. No llevaban espada, sino daga.

—¿Puedo preguntar por qué me han traído aquí? Me estoy perdiendo del espectáculo allá —dijo apuntando con la cabeza hacia la puerta.

—No te preocupes, amigo. Quédate tranquilo.

Degoth no tenía arma consigo. Lo habían esculcado bastante bien. Siempre llevaba alguna arma escondida, pero incluso le quitaron la navaja que escondió en su bota. La única arma que tenía a su disposición era la silla en la que estaba sentado. Además de eso, tendría que quitarle la daga a uno de sus captores, en dado caso de ser atacado.

La puerta se abrió. Entraron tres hombres.

Cinco a uno, pensó.

Uno de ellos llevaba espada al cinto. Era un hombre redondo, pequeño, moreno y calvo. Era el jefe.

—¿Tú quién eres? —le preguntó a Degoth.

—Soy Degoth ek’Degoth, tisdita.

—¿Qué haces aquí, forastero?

—Pasando el tiempo. Como todos los demás.

—¿Sí? ¿Traes dinero?

—Por supuesto.

—Muéstrame.

Se llevó la mano a la túnica para sacar la bolsa con algunos darís de plata y duráms de bronce. Los cuatro guardaespaldas sacaron navajas y dagas.

—Tranquilos, amigos —les dijo sacando la bolsa de dinero.

El jefe dio la orden con la mano, y uno de ellos le arrebató la bolsa, la abrió y dijo:

—Algo de dinero, jefe Kurakat.

—No digas mi nombre, jorgot. ¿Cuánto es?

—Unos… cincuenta darís.

—Muy bien —respondió el jefe. Luego, dirigiéndose a Degoth—: Considera eso como tu boleto de entrada.

—Algo caro el boleto, si me preguntan —dijo Degoth.

—¿Qué haces aquí? —le pregunto de nuevo el jefe.

—Pues tenía pensado hacer algunas apuestas, pero me acabo de gastar todo mi dinero en el boleto de entrada.

—Eres gracioso, ¿eh? ¿Será que eres un trovero? ¿Te traemos algo para que nos deleites con malabares?

—No tengo ningún talento, jefe —le respondió—. No sé cantar, tocar la lira, mucho menos hacer malabares. Solo vengo a apostar.

Y a buscar información, pensó. La banda de traficantes que buscaba estaba a cargo de uno al que llamaban «el Fantasma». Se sabía poco sobre él, excepto lo que su apodo sugería: era escurridizo. Degoth recibió información que uno de sus lugartenientes, llamado Kurakat, operaba un lugar de pelea clandestina. Dicho lugarteniente era el que tenía enfrente.

—¿A apostar vienes, entonces?

—Así es, jefe. Gastar un poco de dinero, divertirme, salir con unos cuantos duráms de más.

—Ya veo —le contestó, asintiendo con la cabeza.

—Así que, si no tienen problema, saldré de aquí a disfrutar un poco de la pelea.

—¿Sin dinero para apostar?

—Bueno, ya di el dinero para la entrada. Imagino que puedo venir mañana con un poco más de plata.

—¿Mañana? ¿Quién dice que regresarás mañana?

Degoth podía sentir la tensión en el salón. Cinco pares de ojos lo miraban intensamente.

—¿Hay algún problema?

—Sí —dijo Kurakat—. Un problema tenemos, sin duda. Hoy recibí un recado. Decía que tuviera cuidado de un guerrero dragón que anda preguntando por mí.

—¿Un guerrero dragón? ¡Me gustaría ser uno! Lamentablemente, no soy más que un pobre mercader.

—El recado decía que el dragón tiene un parche negro sobre su ojo izquierdo.

Inmediatamente Degoth se puso en pie, como un relámpago, tomó la silla por el respaldo y la estrelló en la cara del de la boca maloliente.


3. TROVADOR

A DINA LE gustaba la taberna de Tom el grande.

Le gustaba porque Tom era un hombre que siempre estaba de buen humor. Su cerveza era de calidad, y mantenía el lugar limpio. Por eso la taberna estaba llena de gente, incluso a esa hora de la tarde.

Cuando entró, Tom estaba detrás de la barra contando alguna historia que tenía sumamente entretenidos a tres hombres. Tom, contrario a su apodo, era bajito, delgado, de cabello largo y gris, sin barba, y con el ojo izquierdo siempre haciendo un tic.

Ella se sentó en el extremo de la barra, junto a la pared. Tom terminó su historia, la cual culminó con una carcajada de todos los que la escuchaban. El tabernero la vio y le guiñó el ojo bueno, reconociendo su presencia.

Tom puso poco tiempo después un tarro frente a ella.

—Siempre es un gusto verte, Dina.

—Y a ti, Tom. ¿Cómo te va?

—Ah, ya sabes, igual que siempre. Ni muy muy, ni tan tan.

A Tom no le gustaba servir a soldados porque era malo para el negocio. Es por eso que Dina, siempre que visitaba la taberna, lo hacía en ropa civil, vestida en manto, túnica y botas, aunque siempre con su espada al cinto.

Conocía a Tom desde pequeña, puesto que ella había crecido no muy lejos de allí, en la herrería de su abuelo Joneh-duné, donde ella fue asistente de herrero en su infancia, antes de entrar al ejército. De hecho, la espada que portaba era un regalo de su abuelo. Una espada elegante de acero delgado, con la hoja larga de empuñadura y guarnición plateada.

Hablaron de esto y aquello, pero Tom el grande tenía buena intuición, pues le dijo:

—Normalmente no vienes a esta hora, a menos que estés buscando algo.

Dina le sonrió:

—Me conoces.

—Solo debo decirte que… las cosas están difíciles últimamente. Ya sabes. La inseguridad aumentando en toda la ciudad. No quiero ofenderte, pero creo que el ejército necesita hacer algo. Reclutar más soldados. Cambiar su estrategia. No lo sé.

—Definitivamente necesitamos más personas. El problema es encontrar reclutas. Con el pago que recibimos, los jóvenes buscan en otros lados.

—O se convierten en sicarios del crimen.

—Ellos pagan mejor.

—Los he visto con mejores armas que ustedes. Buenas espadas, buen armamento.

—Patrullar las calles de la capital es cada vez más arriesgado.

—Espero te estés cuidando, Dina. Vino tu abuelo el otro día. Está orgulloso de ti, tú ya lo sabes. Pero cada vez más viejo. Si recibe una mala noticia… no sé si pueda su corazón con ello.

—Estoy cuidándome, Tom.

—Se corren los rumores que anduviste con un guerrero dragón. ¿Es eso cierto?

—No creas todos los rumores, amigo —le respondió. Tom la miró con sospecha. El cantinero estaba en lo correcto. Ella y Degoth, un par de meses atrás, se enfrentaron con un hechicero poderoso que por poco y acaba con sus vidas. Pero no quería hablar de eso. Ella le dijo:

—Mira, Tom, estoy buscando información sobre una mujer que estoy casi seguro vi aquí.

—¿Una mujer?

—Sí, cantando —dijo apuntando con la barbilla a la esquina de la taberna en donde con frecuencia los juglares y acompañantes divertían a los asistentes.

—¿Tienes un dibujo?

Puso delante de él un pergamino. Le había pedido a Juilane un acercamiento de la cara de la víctima. Tom se acercó y levantó las cejas.

—Por Zoroatán viviente —dijo—. Es Liskena.

—¿La conoces?

—Por supuesto. Tiene poco tiempo cantando aquí, medio año, por mucho. Canta noche, muy noche.

—¿Canta sola? Recuerdo haberla visto con un trovador.

—Sí, sí. Un huesudo de gorro marrón que cojea.

—Ese es.

—Se llama Perez lenita.

—¿Dónde lo encuentro?

—¿Qué sucedió con Liskena?

—La encontramos muerta, Tom.

—Maldito sea Shaigón. ¿Muerta?

—Le quitaron la vida. No puedo darte los detalles. Pero no fue algo accidental. Fue premeditado. Hay hechicería involucrada —agregó bajando un poco la voz. Nunca daría esa información, excepto que confiaba plenamente en Tom. Le confiaría su vida. Además, era una persona que, de alguna manera u otra, se enteraba de los chismes de ese sector de la ciudad. Siempre era bueno soltarle información, para que también hiciera él lo mismo.

—Dioses. Cada vez más escucho de brujos y hechiceros en la ciudad. ¿No los habían ya capturado a todos? ¡Bah! No sé qué es mejor, tener a hechiceros sueltos, o a los Iluminados por las calles.

—¿Y al trovador? ¿Dónde lo voy a encontrar?

—¿Tienes un mapa? Te muestro.

Dina sacó uno pequeño de la ciudad.

Al salir de la taberna, comenzó a llover. Se cubrió con la capa, y se dirigió hacia el lugar.

—————

El trovador vivía en un complejo de casas que más bien parecía un laberinto. Estuvo preguntando por Perez lenita, y la mayoría de la gente la ignoraba, y más de dos le cerraron la puerta en la cara. Las puertas no tenían número, así que era difícil saber exactamente dónde vivía.

Finalmente abrió uno que coincidía con la descripción, además que ella lo había visto ya una vez cantar.

—¿Qué necesitas? —le dijo el trovador.

—Mi nombre es Dina. Soy sargento en el ejército.

Al escuchar eso, el hombre estuvo apunto de cerrar la puerta. Rápidamente, ella agregó:

—Vine a preguntarte por Liksena.

Los ojos de Perez se abrieron:

—¿Está ella bien?

—¿Me permites pasar? ¿Hacerte un par de preguntas?

Los ojos del hombre se pusieron llorosos. Probablemente ya sospechaba.

—Está bien. —Abrió la puerta.


4. MUELLE 
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Al recibir el golpe de la silla en la cara, el hombre perdió el conocimiento y cayó al suelo. Degoth se inclinó para quitarle la daga, pero no lo logró. Fue atacado con rapidez por un segundo hombre, quien trató de clavarle la punta de una navaja larga. Esquivó la cuchillada, tomó con ambas manos la muñeca de su atacante y le aplicó una llave, torciéndole el brazo. El hombre gruñó de dolor. De su boca salió el inicio de una maldición, pero no pudo terminarla porque recibió el impacto de una patada que le dio el guerrero dragón, rompiéndole la nariz y dos dientes frontales. La cabeza se sacudió hacia atrás y se fue de frente al suelo.

Dos fuera, quedaban tres.

—¡Mátenlo! —gritó Kurakat, que desenvainaba su espada.

Lo atacaron los dos, al mismo tiempo, de frente. Ninguno traía espada excepto el jefe. Es verdad que ya no tenía la misma agilidad de antes. En su juventud, en sus años 20, Degoth hubiera podido ser acróbata. Hoy, 18 años después, no podía pelear con la misma agilidad. Sin embargo, tenía más experiencia, y no había perdido músculo, sino ganado. Era fuerte, estaba en forma, y sus pies y puños seguían siendo las mismas armas letales que eran antes.

El de la izquierda fue el que se abalanzó primero sobre él, con el cuchillo tomado por el mango con la punta hacia abajo, como uno que quiere romper un pedazo de hielo. Bloqueó el ataque al tomarlo por el brazo, y usando la inercia que llevaba el del cuchillo, se dejó caer sobre su peso, colocó las plantas de los pies en el vientre del otro y lo lanzó por encima, en una maroma que terminó con su contrincante cayendo de espaldas.

Se puso de pie para enfrentar al cuarto, pero notó que el primero —el de la boca apestosa— intentaba ponerse de pie, con la frente sangrando. Así que dio dos zancadas en su dirección, tomó la navaja en el suelo y se la clavó por un lado del cuello. Gritó de dolor, se llevó las manos a la herida, y se desplomó una vez más sobre el suelo, haciendo gárgaras con su propia sangre.

Degoth dio una patada hacia atrás, una patada de caballo, que dio en el pecho del cuarto atacante, aunque aquel logró darle un tajo que desgarró la punta de su capa, pero solo eso. Degoth no llevaba coraza, ni cota de malla, sino solo su túnica café con un manto grueso del mismo color. A veces andaba con una camisa interior acolchada, que podía ayudar un poco, pero últimamente prefería andar sin demasiada ropa encima, exceptuando el manto. Eso le permitía moverse con más facilidad, pero al mismo tiempo quedaba expuesto a una flecha o navajazo.

Se enfrentó a su enemigo, pero no fue una pelea pareja. Pronto el otro estaba en el suelo con una herida mortal en el pecho.

Kurakat, con espada en mano, estaba congelado y con los ojos bien abiertos. Sus cuatro guardaespaldas yacían en el suelo, y todo sucedió a una velocidad vertiginosa. De todas formas, con una mueca de odio montó un ataque, pero Degoth lo desarmó con facilidad. Un golpe en la sien lo aturdió. Degoth lo sentó en la silla de madera que, increíblemente, mantenía su integridad.

Le dio un par de cachetadas para que se despertara. El jefe de los bandidos pestañeó varias veces y enfocó su mirada en el guerrero dragón, que le apuntaba con su propia espada en la garganta.

—No vas a salir con vida de aquí, hijo de Shaigón —espetó Kurakat.

Con la punta de la espada le desgarró la túnica a la altura del pecho. Fue un movimiento rápido de la espada, y absolutamente preciso, pues no tocó la piel.

—Si no me dices lo que quiero —le dijo Degoth—, te voy a abrir el vientre y sacar las tripas. No morirás inmediatamente, será lento y doloroso.

—Qué es lo que quieres, maldito dragón.

—Quiero que me digas dónde encontrar al Fantasma.

El lugarteniente lanzó una carcajada:

—¿Eres un estúpido? ¿O solamente lo finges? ¿Qué te hace pensar que sé dónde está?

Otro swing de la espada, pero esta vez sí cortó piel, una herida superficial de la que salió un hilo de sangre.

—¡Aaghh, darnat mardenko! —gritó en algún dialecto.

—Dime dónde fue la última vez que lo viste. Yo tengo todo el tiempo del mundo. A ti se te está acabando la arena.

—¿A mi? Más bien a ti.

—Estamos solos.

—No por mucho tiempo —sonrió el lugarteniente—. Antes de entrar mandé un mensaje. En cualquier momento llegarán más soldados del Fantasma. ¿Diez? ¿Quince? No lo sé. Pudiste contra cuatro. ¿Podrás contra diez?

El código de ética de los guerrero dragón era en algunos sentidos estricto. La Orden del Dragón consideraba que siempre se estaba en guerra contra el mal. Por lo tanto, podían actuar como tal. Por ejemplo, todo guerrero de la Orden tenía permitido usar la fuerza letal en caso de que fuera necesario. Podían hacer cualquier cosa que justificara el fin: la justicia. Si eso significaba mentir, engañar, torturar, matar, no importaba. El fin justificaba todos los medios.

Puesto que perdió su paciencia, Degoth le cortó la mano izquierda de un golpe. Kurakat aulló de dolor. Tenía la cara desfigurada por el terror.

—¡Dónde está el Fantasma! —vociferó Degoth—. Es eso o tu mano derecha.

—No te voy a decir nada hijo de tu…

Swing.

La otra mano cayó al suelo, sangrante, moviendo los dedos.

Kargat estuvo apunto de desmayarse por el choque de perder ambos miembros, además de que rápidamente se desangraba. Degoth le dio unos golpes fuertes en la mejilla:

—¡Hey! ¡Hey! Todavía no acabo contigo. Siguen tus pies. ¿Dónde está? ¿Dónde lo encuentro?

—La última vez lo vi…

—¿Dónde?

—El muelle…

—¡Cual!

—El de… las dos anclas. El capitán Fleten…

Se desmayó.

Antes de salir se aseguró de que todos estuvieran muertos. Atravesó el pasillo, llegó al cuarto principal en donde seguían gritando, apostando, y divirtiéndose, sin saber sobre los cinco cadáveres, incluyendo el del dueño del establecimiento.

El guardia de la puerta, que retenía sus armas, lo miró con asombro, pues ya había sido informado sobre él y no esperaba verlo con vida, pero antes de que pudiera reaccionar, Degoth le clavó la espada en el pecho. Nadie siquiera los volteó a ver. Tomándose su tiempo, se abrochó sus cintos, dejó caer la espada de Kurakat, y salió de allí.

Mientras caminaba, con la capucha puesta, vio a diez hombres con espadas corriendo hacia el lugar.

Llegan demasiado tarde, pensó, alejándose.


5. TORRE

AL ENTRAR, DINA inspeccionó el lugar con la palma de la mano puesta en el pomo de su arma. Lo hacía por inercia, por entrenamiento.

Como todas las habitaciones de ese barrio, era pequeña. Olía intensamente a tabaco. Una cama, una mesa sencilla con varios pergaminos encima, una letrina. Perez de Lenit, el trovador, se sentó en la cama. Estaba triste y nervioso.

Ella se quedó de pie.

—Así que conoces a Liskena.

—Sí, desde hace unos dos años. Hacemos números juntos en varias tabernas de la ciudad, sobre todo acá por el sureste.

—¿Cómo la conociste?

—La escuché cantar.

—¿En una taberna?

—No. Ella no era cantante por oficio, no cuando la conocí.

—¿Entonces?

—Bueno… ella… yo…

Dina entendió.

—Te prestó sus servicios.

Perez asintió:

—Varias veces. Comenzamos a entablar conversación, y salió que soy juglar. Ella me dijo que le gustaba cantar, aunque no cantaba bien. Le pedí que cantara algún verso. Al principio no quería, pero cuando lo hizo, me sorprendí.

—Le pediste que cantara una noche contigo.

—Así es. Nos dimos cuenta que hacíamos buen equipo. Yo también canto, pero mi voz no es la mitad de dulce que ella. Además, no solo su voz era hermosa, sino ella misma. Fuimos compañeros, y poco a poco, amigos. ¿Está ella bien?

—¿Cuánto hace que no la ves?

—Un par de semanas.

—¿Dónde la buscaste?

—En todos lados. Primero, nos íbamos a ver en la taberna del Caballo Real, para un número allí; pero ella nunca llegó. Fui a a la habitación donde vive, pues vive allí desde hace unos, no sé, unos ocho meses. Pero no contestó. Abrí la puerta, nadie adentro.

—¿Notaste algo raro en su habitación?

—Todo estaba en su lugar. Ella era una mujer ordenada. Si fuera a salir de viaje, habría tomado por lo menos algo de ropa. Y por supuesto, me hubiera dicho. No estábamos enojados, todo lo contrario. Llevábamos una buena relación, cordial, amigable.

—¿Ninguna señal de violencia?

Los ojos de Perez se tornaron vidriosos:

—No. ¿Por qué? ¿Está bien? ¿Está muerta?

Dina tomó un banquillo. Se sentó. Lo miró a los ojos.

—Lo siento, Perez. Le encontramos sin vida.

El hombre inclinó la cabeza y un par de lágrimas bajaron por sus mejillas. Negó con la cabeza:

—Lo sospechaba —dijo con voz trémula—. Pregunté por todos lados, nadie me ayudó. Informé al ejército. No les importo. No les importamos.

Prefirió no responder a eso. Más bien dijo:

—¿Se había retirado de la vida de la calle?

—Sí. No ganábamos mucho dinero, pero suficiente para vivir.

—¿Quién pudiera haber querido quitarle la vida? ¿Algún antiguo amante enojado?

—No lo creo. Pero sí hay algo que me comentó unos dos días antes de desaparecer. Me dijo que pensaba que alguien la seguía. Una sombra.

Dina se inclinó hacia adelante para escuchar mejor:

—¿Una sombra?

—Eso dijo. Pero luego ella misma se rio y dijo que probablemente era paranoia. Como dije, era una mujer hermosa. Los hombres tendían a seguirla, a buscar su atención. A ella le gustaba. ¿A quién no? A mi me gusta la atención de las mujeres. Además, los hombres daban más propina cuando les coqueteaba.

—¿Tú viste esa sombra?

El trovador dudó, frunciendo el ceño:

—Nunca vi a nadie que la siguiera a ella, o que nos siguiera cuando andábamos juntos. Sin embargo, hace un par de noches, cuando regresaba aquí, tuve la sensación de que estaba bajo observación.

—¿Viste a algún sospechoso?

—No. Solo eso. Sabes, como cuando sientes un escalofrío. Como si alguien estuviera viéndome, escondido desde algún lugar. Aquí en la ciudad hay muchos lugares para esconderse, muchas sombras. Además, era de noche.

—¿Dónde fue la última vez que la viste?

—Déjame hago memoria… Sí. ¿Tienes mapa?

Sacó ella uno. Él apuntó:

—Aquí. Aquí nos vimos por última vez.

La sargento se puso de pie y se guardó el mapa en la túnica.

—¿Algo más que quieras decirme, que me pueda ayudar a investigar?

—No. Pero si recuerdo algo…

—Puedes ir al primer cuartel del sur. Pregunta por Dina ek’Ordeh.

—Lo haré, sargento. Por favor, encuentren el que la mató.

—Voy a encontrarlo. Y voy a matarlo.

Perez asintió.

—Ahora, escucha —continuó la sargento—. No quiero ofenderte con esto, pero es procedimiento habitual. Quiero que me digas dónde has estado en los últimos días, para corroborarlo.

—————

Por Merne, pensó al salir y ver la intensidad de la lluvia. La diosa del agua debía estar enojada. El cielo oscuro se iluminaba por los truenos que retumbaban. La temporada de lluvia era intensa, y la ciudad gastaba mucho dinero para prepararse y evitar las inundaciones, que inevitablemente sucedían, sobre todo en los sectores más bajos y alejados del monte en el cual estaba asentado el gran castillo real.

Cruzó ambos brazos sobre su pecho, inclinó la cabeza y rezó: Bendita eres, Merne de los mares, mi bienestar entrego a tus pies.

Antes de ir al lugar que le había marcado el trovador en el mapa, visitaría a Rafel el alquimista. Su torre no estaba lejos de lugar a donde se dirigía, así que aprovecharía para hablar con él primero.

Tardó casi una hora completa para llegar, pero finalmente, al final de un angosto callejón, logró ver la torre detrás de una cortina de lluvia.

Era angosta, de ladrillo grande, gris, de unos siete pisos de altura, y torcida. Como una serpiente que ascendía. La puerta era de metal, hecha para resistir un asedio, una invasión.

No se veía campana o picaporte, así que tocó con los nudillos, fuerte, resguardándose con la capa de la lluvia que arreciaba. Nadie contestaba, así que usó el pomo de su espada para tocar con más fuerza. Estuvo allí casi la mitad de una hora, y estaba por retirarse cuando se abrió en la puerta un mirador a la altura de su cintura. Unos ojos inquisitivos la observaron.

—¿Quién llama?

—Mi nombre es Dina ek’Ordeh argotita. Soy sargento en el ejército. Vengo de parte del comandante Balzin, buscando a Rafel.

—El maestro Rafel está ocupado. Ven en otra ocasión.

—¡Es importante! Busco a Degoth.

—¿A Degoth? —respondieron los ojos, con interés—. ¿Cuál Degoth?

—Degoth ek’Degoth tisdita.

—¿Y qué tiene que ver el maestro con él?

—El comandante me dijo que el maestro Rafel puede ayudarme a encontrarlo.

—Espera aquí.

El mirador se cerró.

Pasó otra mitad de hora. Una vez más, estaba apunto de retirarse, pensando que simplemente habían decidido ignorarla. Tendría que intentarlo después. Además, estaba completamente empapada y tenía ganas de encontrar algún lugar dónde resguardarse.

Pero con un sonido metálico, la puerta se abrió.


6. GUÁRDALO

LA RECIBIÓ UN inutsze, raza de baja estatura y cejas largas que descendían hasta la quijada, conocidos por su inteligencia. Iba envuelto en un pesado manto negro, como era la costumbre de ellos.

—El maestro Rafel está ocupado —dijo el hombre—, pero ha decidido recibirte. Sígueme.

La dirigió por unas escaleras de piedra en caracol que subían. Para cuando llegaron al último piso, Dina tuvo que detenerse para recuperar su aliento.

El cuarto al que entraron era redondo con el techo en forma de cono, atiborrado de cosas: libros y papiros por todos lados, en estantes, mesas, libreros, en el suelo, apilados… además de eso, frascos de diversas figuras con líquidos de distintos colores, lámparas y velas de cera encendidas aquí y allá, una chimenea ardiendo, algunos instrumentos de música y otros artefactos de madera y metal que no lograba reconocer.

Rafel el alquimista, sentado tras una mesa, levantó la vista de cinco libros que tenía enfrente.

—¿Te mandó el comandante, dices?

—Así es. El comandante Balzin.

—Acércate al fuego, hija. —Le apuntó a la chimenea con una pluma que tenía en la mano derecha, con dedos manchados de tinta. Era un hombre viejo de semblante interesante: ojos grandes y torcida la nariz y los labios. Grueso y un poco encorvado, vestía una túnica gastada. «Alquimista» era un apodo, pues la alquimia como práctica mágica estaba estrictamente prohibida por el Canon Iluminado.

Ella se acercó a las brasas, extendiendo las palmas, sintiendo el placer del calor.

El inutsze fue a una mesa pequeña también llena de libros y varios frascos, y se sentó dándoles la espalda.

—Disculpa no te haya abierto la puerta yo —dijo el alquimista—, pero hace unos días me lastimé el pie. Subir y bajar la torre me supone un gran trabajo, y trato de evitarlo lo más que puedo. Mi siervo, Ratet, está fuera y llegará hasta más tarde.

—No es problema, maestro Rafel.

—Tampoco estoy acostumbrado a recibir visita. —Se cruzó de brazos—. Curiosamente, hoy he recibido dos, y espero una más.

—Sé que su tiempo es valioso…

—Nuestro tiempo —puntualizó—. Lemet-el-edín es mi socio. No le gustan las interrupciones.

Lemet-el-edín gruñó.

—No malgastaré su tiempo. Pero estamos en una situación en la que necesitamos asistencia.

—Soy todo oídos.

—Estoy buscando a Degoth. Creo que será de mucha ayuda para resolver el crimen que investigamos.

—Imagino que eres la joven soldado que acompañó a Degoth meses atrás.

—Sí…

—Que no te sorprenda. Esa historia está viajando de boca en boca. Sobre todo la parte de vencer a un hechicero.

—En eso no estuve involucrada. El capitán Degoth lo hizo.

—Con tu ayuda, sin embargo. Todos los demás murieron.

Dina tuvo un destello horrible de memoria: un hechicero cortando la cabeza de un joven, para luego levantarla y enseñárselas. Parpadeó para olvidar.

—Los dioses estuvieron de nuestro lado —comentó Dina.

—Benditos sean. ¿Necesitas la ayuda del guerrero dragón para un nuevo caso, dijiste?

—Así es. Pienso que su conocimiento será de beneficio.

—Cuéntame del caso.

Los ojos penetrantes del alquimista le decían a Dina que si le mentía o le ocultaba información, se daría cuenta. No sabía si este hombre tenía algún tipo de poder mágico. En teoría, no, pues probablemente ya habría sido descubierto por los inquisidores. De todas maneras, pensaba que incluso el maestro Rafel pudiera ayudarle un poco o mucho. Así que se decidió por contarle, dándole los detalles del horrible crimen, e incluso le enseñó un pergamino que era copia del que había hecho Juilane.

—Lemet-el-edín, mira esto.

El inutsze se acercó para ver, con semblante que delataba su curiosidad.

—¿Esto aquí es la moneda que encontraron bajo ella? —preguntó Rafel apuntando.

—Sí. Cuando llegaron los Iluminados, nos sacaron y no pudimos ver, o por lo menos yo no pude ver, qué hicieron con esa reliquia.

—Es posible que esa reliquia tuviera el poder innato de hacer levitar una persona —dijo el alquimista—. Pero hay otra opción. Que un hechicero le haya infundido ese poder.

Rafel tomó una muleta recargada en el escritorio y se dirigió hacia un librero, inmediatamente encontró un libro grande, pesado, con pastas de madera. Lo trajo y lo puso frente a ellos, abrió a una página específica y comenzó a leer en algún dialecto. La página tenía dibujos hechos a mano de varios objetos pequeños, talismanes, piedras, navajas, y monedas.

Dina estaba sorprendida de que supiera exactamente dónde buscar. Tendría algún tipo de supermemoria.

—Aquí —dijo Rafel. Leyó—: «Algunos magos han dominado el arte de infundir objetos con algún poder. Pero yo nunca lo he visto. El venerable Malkeditsun dice haberlo presenciado con sus propios ojos».

—¿Dice algo sobre levitar? —preguntó Lemet-el-edín.

—Se sobrentiende, aquí, en este párrafo. La reliquia logra manipular el aire, levantando a un objeto o una persona, como si flotara.

—Es cierto —contestó.

—Solo un hechicero con mucho poder podría hacer algo así —dijo el maestro alquimista dirigiéndose a la sargento—. Así que debes tener mucho cuidado. Sí, encuentra el guerrero dragón. Necesitarás de sus talentos para localizar al que está detrás de esta muerte. Indudablemente tiene poder, y le gusta manifestarlo. Los Iluminados deben estar furiosos.

—No lo dudo —dijo Dina—. Pero lo encontraremos. ¿Sabes dónde está el capitán Degoth?

—Pues normalmente no lo sabría, porque ese hombre se mueve constantemente de lugar, y muchas veces ni siquiera está en la ciudad. Pero da la casualidad que, si hubieras llegado unas dos horas antes, te lo habías encontrado.

—¿Cómo?

—Sí, ha venido a visitarme. Me pidió algunas cositas. Siempre paga muy bien y me pide lo más interesante. Por fortuna, me dijo adónde se dirige: al muelle de las dos anclas.

—Perfecto.

—Pero ve con precaución, que está tras la pista de personas peligrosas.

—No me sorprende. Será mejor que me apresure.

—Antes de que te marches, déjame darte algo.

El maestro Rafel abrió un cajón secreto en su escritorio. Le dio un frasco de vidrio del tamaño del meñique con un líquido verde adentro.

—Si estás en mucho peligro, lanza esto a tu enemigo.

—Muy bien —dijo ella guardándolo en un bolsillo.

—Eso cuesta mucha plata, hija. Guárdalo bien. Úsalo bien.

—Lo haré, maestro Rafel.

—Que los dioses estén contigo, y que Torvos ilumine tu rostro.


7. CALLEJÓN

¿CÓMO PODRÉ LLEGAR hasta el muelle con esta tormenta?, se preguntó Dina.

El cielo se iluminaba por los constantes truenos, y la lluvia caía fuerte, pesada, fría; una cortina gris. Se quedó un rato junto a un edificio alto que por su inclinación le resguardaba un poco de la lluvia. Esperaba que la tormenta se aquietara para que pudiera salir. El muelle de las dos anclas estaba como a una hora de distancia, a pie, a las orillas del río Anubín, el cual corría por el centro de la ciudad.

Argoth se construyó hacía poco más de 3,500 años junto a ese río por la importancia de estar cerca de una fuente de agua en esa región árida. El colosal castillo fue edificado cerca del río, que cruzaba por la zona sur de la ciudad, luego se volvía subterráneo para emerger más allá de una de las murallas del norte. La ciudad tenía diversas murallas, pues se expandió con el paso de los años, y con cada expansión se construyeron nuevos muros. Las calles eran laberintescas y angostas, pues de esa manera dificultaban la entrada y el avance de un ejército enemigo. No importaba qué tan grande era un ejército, cuando las calles tenían poca anchura y no las conocías bien, era más fácil ser emboscado y diezmado.

La tormenta no daba señales de perder fuerza, sino todo lo contrario. No tenía sombrilla, así que simplemente se ajustó bien el manto y la capucha, y se apresuró hacia su destino.

Se le llamaba el muelle de las dos anclas por un barco que encalló allí unos cien años atrás. Había quedado parcialmente hundido, asomando afuera del agua tanto la popa como dos anclas grandes. Aunque el barco se terminó de hundir con el paso de los años, se quedó el nombre a ese muelle en particular.

La ciudad tenía muchos muelles a lo largo del río, de todos los tamaños. El comercio era importante en la ciudad, como en cualquier otra, pero al ser esta la capital del reino entero, el río estaba siempre siendo navegado por barcos y barquillas. El río comunicaba con dos de las grandes ciudades del reino: Rubán-el al norte, y Zimireth al suroeste. Además, el río llegaba hasta la frontera norte, e igualmente a la frontera sur. Además, un brazo se dividía hacia la frontera oeste que llegaba al mar.

Ningún barco, sin embargo, navegaba con este viento. El río era lo suficientemente largo para que, si alguien se encontraba atrapado en medio de una tempestad, terminara anegando.

—¿Dónde te voy a encontrar? —murmuró. El alquimista le dijo que Degoth andaba tras la pista de hombres peligrosos. Eso no le sorprendía en lo absoluto, pues por lo que sabía de Degoth —que tampoco era mucho, pero escuchaba los rumores e historias sobre él—, eso era lo único que hacía.

Puesto que ella creció en la capital del reino, la conocía bastante bien. Por lo tanto, tenía una idea de los lugares en el muelle que los ciudadanos, en general, evitaban. Esos lugares a los que si entrabas sin tener un motivo específico para hacerlo, quizás no saldrías. Así que se dirigió hacia allí, descendiendo por varias escaleras y tomando las calles y callejones. Finalmente llegó cerca del río.

Aunque era imposible verlo por el torrente que descendía, hacia el norte se levantaba el castillo, que debido a su colosal tamaño se percibiría más cerca de lo que en realidad estaba. Nunca había tenido la oportunidad de entrar al castillo. Desde chica admiraba sus altas paredes, torres y almenas. Se entraba por un enorme puente, pues un foso con agua rodeaba la fortaleza. Nunca había visto a la reina ni a ningún miembro de la realeza, excepto a algún gran señor. Los ricos y poderosos vivían en sus propios barrios cerca de la ciudadela, que era resguardada por la mismísima guardia real.

Tomó un callejón, pasó una taberna, una herrería cerrada, algunas casas abandonadas. No se veía por allí mucha gente.

Como un espectro, una sombra emanó de la cortina de lluvia.

—¿Qué haces aquí, niña? —le dijo la sombra. No podía verle bien el rostro por la capucha.

—¿Y a ti qué? —le respondió ella, de mal humor.

Blandía una navaja en la mano derecha. Inmediatamente se llevó ella la mano a la empuñadura.

—No quiero problemas —replicó ella—. Solo estoy de paso.

—Este no es un lugar para estar de paso. Si no tienes nada que hacer por aquí, regrésate mejor.

—¿Qué te parece si te apartas de mi camino, y nos olvidamos de esta conversación?

El hombre dio un par de pasos hacia ella. Se vio tentada a retroceder, pero permaneció en su lugar.

—No quiero problemas, estoy buscando a alguien.

—¿A quién buscas, niña?

No le gustaba que la trataran así. Intentaba que no le hirviera la sangre. Si se enfrentaba en combate al hombre frente a ella, lo mataría. Una navaja no era nada contra su espada, y estaba dispuesta a apostar que su oponente no era buen espadachín, sobre todo con el leve cojeo que tenía.

—Busco a un amigo. Tiene un parche en su ojo izquierdo.

—Nadie así anda por estos rumbos —le respondió dando otro paso. La apuntó luego con la punta de la navaja y agregó—: Así que lárgate. No me importa que seas niña, te voy a clavar esto en el vientre.

Estaba por sacar su espada cuando una voz dijo a su espalda:

—Viene conmigo.

Alerta, se dio la vuelta.

A unos cuantos pasos de ella estaba Degoth.


8. RAZÓN
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Al ver que eran dos contra uno, el hombre optó por la retirada.

—¿Cómo me encontraste?

—Gusto verte, capitán —respondió ella.

—Este es un lugar peligroso.

—Lo sé. Estoy acostumbrada a los lugares peligrosos, con eso de que soy una soldado.

El rostro de el capitán Degoth ek’Degoth permanecía serio:

—¿Cómo me encontraste? —repitió.

—Necesitaba hacerlo. El comandante Balzin me pidió que te buscara. Así que visité al alquimista, a Rafel.

Degoth entrecerró el ojo:

—¿Y te dio mi ubicación? Normalmente el alquimista es cuidadoso…

—Cuando sepas la razón, lo entenderás.

—Está bien, pero tendrá que ser después. Estoy ocupado.

—Te acompaño. ¿Quizás necesites ayuda?

—No la necesito. Pero puedes venir.

Caminaron por varias calles hasta detenerse en una taberna en una esquina. La puerta de entrada era angosta, y estaba cerrada. Ninguna ventana les permitía asomarse hacia adentro. De todas maneras empujaron la puerta, que no tenía cerrojo, y entraron. El lugar estaba oscuro, con muy poca gente, y la luz provenía de una chimenea y algunas lámparas en las mesas.

—¿A quién buscamos?

—Se hace llamar el capitán Fleten.

—¿Cómo es? ¿Cómo lo encontramos?

—¡Capitán Fleten! —dijo Degoth en voz alta.

Un hombre levantó la mirada:

—¿Quién le busca?

Se acercaron a él. Estaba sentado en una esquina, al otro lado de la puerta. Aunque tenía aliento alcohólico, los miraba vigilante. Traía puesta una casaca azul oscura, y sobre su cabeza un sombrero de capitán de barco, mal puesto.

—Busco al capitán Fleten —dijo Degoth sentándose. Dina lo imitó—. ¿Es usted, amigo?

—Depende de quién lo busca.

—Mi nombre es Degoth tisdita.

—¿Tisdita? Me caen bien los tisditas. Un placer. ¿Qué quieres conmigo?

Degoth sacó de su túnica un medallón que llevaba colgado al cuello. Era circular, de color plata, y cabía en la palma de la mano. Tenía grabado un dragón que escupía fuego con dos espadas detrás en forma de X.

El hombre abrió los ojos:

—¿Un guerrero dragón? No deberías estar aquí, guerrero. Estos no son lugares para personas como tú.

—Escúchame bien. No estoy de humor. Necesito información.

—En estos rumbos toda información cuesta, amigo. Sin importar que seas un dragón.

—Por la plata no te preocupes, que tengo suficiente.

—Entonces habla, pues.

Degoth se inclinó hacia adelante y habló firme pero en voz más baja:

—Busco uno que se hace llamar el Fantasma. Necesito tener una conversación con él.

El rostro de Fleten se endureció:

—No conozco a ningún Fantasma.

—Qué extraño. Alguien me aseguro que tú podrías conectarme con él.

—¿Ah, sí? ¿Quién?

—Kurakat.

—No me suena el nombre…

—Me lo confesó antes de que lo matara. Su sangre sigue fresca en mi espada.

Un sudor frío brotó por la frente de Fleten. Su mano derecha se movió sobre la mesa, como un tic nervioso. Echó una mirada de soslayo hacia su cintura.

—Te puedo prometer —le dijo Degoth—, que antes de que toques el pomo, te cortaré el cuello.

—¿Qué te hace pensar que conozco al tal Fantasma? Lárgate de aquí, que no conozco a nadie con ese apodo.

—Creo que tendrás que acompañarnos afuera, a continuar con esta conversación.

—¿Afuera? —respondió Fleten con un intento de sonrisa—. No gracias. Aquí estoy mejor, frente al fuego. No me gusta la lluvia.

—Un capitán al que no le gusta el agua. Vaya sorpresa.

—Pues así es, dragón. Mejor te vas saliendo de aquí, que tengo cosas qué hacer.

—¿Algún problema aquí? —dijo el tabernero, quien se había acercado con otros tres hombres. Uno de ellos, alto y con brazos musculosos, tenía un machete en mano. El segundo, una navaja larga. El tercero, un martillo. El único que no andaba armado era el tabernero mismo.

—Ningún problema, tíos —dijo Degoth—. Solamente conversando con mi amigo el capitán.

—No, no lo creo, forastero —dijo el tabernero—. El capitán no tiene amigos. Mucho menos un tuerto como tú. Qué te parece si tú y tu hermosa compañera abandonan mi establecimiento antes de que decida prohibirles la salida.

—Está bien. Nos vamos —aventuró Degoth poniéndose de pie y enseñando las palmas de las manos. Con la mirada, el guerrero dragón le dijo a la sargento que efectivamente saldrían de allí.

Afuera, en la tormenta, dijo Degoth:

—Lo visitaremos hoy por la noche. Cuando no tenga ayuda.

—Eran cinco, pero habríamos podido contra ellos.

—Quizás. Busquemos una taberna en otro lugar. Allí me dirás la razón por la que me buscabas.

—————

Encontraron una pequeña cantina en otro sector. Por la tormenta, estaba prácticamente vacía.

Degoth no estaba seguro qué pensar sobre tener a la sargento Dina frente a él. Estaba en medio de una misión, y le gustaba llevarlas acabo solo, de ser posible. De esa manera la única persona que ponía en riesgo era él mismo.

Sin embargo, cuando trabajó con la sargento unos meses atrás, su ayuda fue indispensable. Era inteligente, fuerte, y una de las mejores espadachinas que conocía, probablemente de las mejores en todo el reino. El problema: la sargento era impulsiva y a veces imprudente. Pero el comandante Balzin, tío de Dina, quería que Degoth se convirtiera en una especie de mentor para ella.

—El Fantasma, ¿eh? —preguntó ella—. ¿Qué es con estos rufianes, que les gustan los apodos? «El profeta», «el Fantasma», ¿qué sigue?

Degoth sonrió y le dio otro sorbo a su tarro.

—¿Por qué lo buscas? —dijo ella.

En otra situación no habría hablado sobre el caso que investigaba. Pero con Dina era diferente. No solo era parte del ejército, y técnicamente los guerreros dragón pertenecían al ejército, sino que además había sido su compañera.

—Tráfico.

—¿De personas o monstruos?

—De los dos. Pero en específico, tráfico de niños. En realidad, los verdaderos monstruos son los traficantes.

—¿Por qué lo dices?

—Secuestran a niños de barrios pobres. Los usan como carnada viva en peleas de monstruos.

—¿Pero qué dices?

—Como lo escuchas.

—Y los niños… ¿mueren?

—Mueren desgarrados ante los gritos de los espectadores sedientos de sangre.

—Dioses.

—El Fantasma es uno de esos traficantes. Creo que es de los más grandes. Por lo menos aquí en Argoth.

—Hay que encontrarlo y apresarlo.

—O deshacernos de él, que sería mejor.

El código ético de la Orden del Dragón era relativamente sencillo: deshacerse del mal. Usar los medios necesarios para llevar a cabo ese fin. Si deshacerse del mal significaba engañar, matar, o destruir, pues así era. Esta era una guerra, y en la guerra las reglas no son tan fijas.

—Pero tú querías encontrarme por una razón específica. Dices que Balzin mandó buscarme.

—Sí.

El comandante Balzin era buen amigo de Degoth. Aunque los guerreros dragón típicamente no tenían la mejor relación con el ejército, pues años atrás la Orden había sido puesta bajo mando militar debido al decreto del rey Armán, cosa que disgustó sobremanera a la Orden, Degoth mantenía una buena relación con el comandante.

—Te escucho.

Dina puso frente a él un par de pergaminos. Se acercó para verlos bien.

—Malditos sean los Jinetes —dijo Degoth.


9. PULGARES

EL PRIMER PERGAMINO era un dibujo del semblante de una mujer hermosa. Degoth no la conocía. El segundo pergamino, también un dibujo, mostraba la escena del crimen. La misma mujer con el cuerpo descuartizado, el cual flotaba.

—La encontramos aquí —dijo Dina apuntando el lugar en un mapa que había puesto sobre la mesa.

—¿Qué es esto, aquí abajo?

—Una moneda de cobre.

—¿Tienes una representación de la moneda?

—Sí, detrás de este pergamino. —Volteó el que tenía el dibujo de la cara de la mujer.

—No es una moneda del reino —dijo Dina—. No reconozco el símbolo.

—No es una moneda —dijo Degoth—. Es algún tipo de amuleto. Un talismán. Este garabato es un antiguo símbolo ocultista, usado por los adoradores de Mutur. Esa secta desapareció, de acuerdo con algunos registros, hace unos 800 años. Siguen habiendo aficionados, pero sin tener el poder que en su momento tuvo la secta. La Orden del Dragón se enfrentó a ellos hace siglos. Se hacían llamar los muakar, que en la antigua lengua significa «los que adoran a Mutur».

—¿El símbolo, entonces, es ocultista?

—Sí. Una de las características de los sacerdotes muakar, los cuales eran todos hechiceros, era que tenían la capacidad de infundir magia en objetos.

—¡Eso es! Eso es lo que pensamos. Pero el comandante dijo que nunca había escuchado de un poder así.

—No es común, no. No que sea imposible, porque algunos brujos hasta hoy tienen esa capacidad. Pero como dije, era una característica de los sacerdotes muakar.

—Entonces buscamos a un hechicero asesino.

—Eso parece. ¿Qué sabemos sobre la víctima?

—Su nombre es Liskena. Eh, era, Liskena. Prostituta primero, después cantante junto con un trovador de nombre Perez.

—¿De Lenit?

—Sí. ¿Lo conoces?

—No, pero lo escuché cantar hace unos diez años.

—¿Y lo recuerdas?

—Tengo buena memoria.

—Pues sí, Perez lenita, trovador.

—¿Puede ser él el asesino? Normalmente es una persona cercana.

—No lo creo, pero tampoco lo descarto. Me dio una lista de los lugares en los que estuvo en los últimos días, pero todavía no he podido corroborarlo. Cuando vaya al cuartel pediré ayuda para verificar los datos que me dio.

—Dices que no piensas fue él. ¿Por qué?

—Intuición. La manera que reaccionó a mi interrogatorio.

—Es un trovador. Sabe actuar.

—Es por eso que no descarto nada.

—¡Tabernero! —dijo Degoth alzando la voz y el tarro vacío—. Otra como esta. —Luego, a Dina—: Me gustaría hacerle un par de preguntas al trovador. Podemos visitarlo mañana. Hoy por la noche ya tenemos una cita.

—¿Entonces me vas a ayudar?

—Si un brujo con este tipo de poder anda suelto en la ciudad —dijo Degoth—, me interesa atraparlo.

—————

El capitán Fleten llegó a su habitación contento.

Había bebido, comido, bebido un poco más. Una buena noche, digamos. Cuando llegó hasta la puerta de su habitación, que se encontraba en un edificio maloliente y oscuro, se maldijo al no encontrar la llave.

—¿Dónde dioses la…? —balbuceó, palpando sus bolsillos. Empujó la puerta, y se abrió. Había olvidado cerrarla.

—Jorgot —maldijo. Le pasaba a menudo. En una ocasión, un ladrón (sospechaba había sido su vecino) entró y le quitó lo poco que tenía, incluyendo unas monedas escondidas bajo un barril. Al entrar, le invadió el olor a comida podrida mezclada con alcohol. Era una habitación pequeña que rentaba, y no tenía tiempo para limpiarla. La basura yacía tirada por todos lados, al igual que botellas vacías de aguardiente y vino de mala calidad.

Cerró la puerta y se dirigió a la mesa en la esquina donde habría una botella de… de algún tipo de brebaje alcohólico, esperaba.

Quizás si no hubiera estado embriagado habría sentido la presencia de las dos personas que lo esperaban en la oscuridad. Aunque llevaba una daga al cinto, no logró ni siquiera llevar su mano al pomo. Repentinamente lo sujetaron tanto de la mano derecha como del cuello, por detrás, con un movimiento doloroso que lo inmovilizó por completo. Fue lanzado al suelo donde su nariz se golpeó fuertemente, un sonido seco que fue casi ofuscado en sus oídos por el tronar de su nariz.

Gritó de dolor, lanzando maldiciones a medias, tratando de desenvainar su arma blanca, sin saber que esta ya se encontraba en la mano de uno de sus enemigos. Lo levantaron y lanzaron hacia una silla, de la cual intentó escaparse poniéndose de pie, pero un golpe fuerte en la cara lo regresó al asiento. La sangre caliente le bajaba por la barbilla e incluso el cuello, se sentía completamente desorientado en la oscuridad. En medio de las injurias, recibió de nuevo un golpe, esta vez en el estómago, el cual le sacó por completo el aire y por un momento pensó que moriría como un pez que se ahoga fuera del agua.

—Un gusto verle de nuevo, capitán —escuchó la voz en la oscuridad, la cual reconoció inmediatamente.

Escupió sangre y un diente. Se pasó la lengua por encima de la dentadura hasta identificar el premolar que le faltaba. Maldijo de nuevo.

—Ya te dije que no tengo idea de lo que me hablas.

Un silencio. Se escuchó el chispar del pedernal, y una lámpara iluminó el semblante del guerrero dragón y la mujer que lo acompañaba.

Maldición, pensó, al ver los ojos del dragón. Pudo ver que estaba sediento de sangre. Sabía que los guerreros de la Orden no tenían problema con quitarle la vida a una persona si eso servía sus propios intereses. Había escuchado también que eran expertos en el arte de extraer información por medio del dolor.

—Si no me dices dónde encuentro al Fantasma, voy a cortarte un dedo. ¿Me crees?

—Te creo —respondió, renuente—. Tú me quitarás un dedo, pero el Fantasma me quitará la vida. ¿Qué me conviene más?

—En este momento, preservar intactos tus pulgares. Puedes huir del Fantasma y preservar tu vida. Pero ¿huir de mí? No podrás.

—¿Por qué lo buscas?

—Eso no te concierne.

—Como él hay muchos.

—No hay muchos que trafican con niños para despedazarlos enfrente de una multitud extasiada por el deseo de ver sangre inocente derramada.

—No es el único. Hay otros.

—Iré a por los otros después. Pero comenzaré con él. Dime dónde lo encuentro.

El maldito puso el filo de un cuchillo sobre su pulgar derecho.

—El mesón de la Flor de Cerezo. ¿Lo conoces?

—Sé dónde encontrarlo.

—Allí es la última vez que lo vi. No sé dónde está su cuartel. Nadie lo sabe. Por lo menos, nadie que yo conozca.

La mujer se dirigió al guerrero dragón:

—También conozco ese lugar. Es peligroso.

Esa era la distracción que el capitán Fleten esperaba. Llevaba oculta una navaja pequeña en su cinto, de esas que se abren con resorte, y cuando su captor se distrajo, se llevó la mano a la espalda, sustrajo la cuchilla, y se abalanzó contra él con la intención de clavarle la punta en el cuello.

Calculó mal su propia destreza. El dragón dio un paso rápido hacia atrás, esquivando su ataque, y le clavó el cuchillo en el pecho.

Cayó de rodillas, con un escalofrío de dolor que le recorrió el cuerpo, y después dio con la cara al suelo, de nuevo. Antes de morir, pensó que de haber sabido que perdería así la vida esa noche, habría preferido que le quitaran sus dos pulgares.


10. CABEZA

AL SALIR DE la casa del capitán Fleten, Degoth contempló asombrado el cielo. Los relámpagos se dibujaban como luminosas telarañas tejidas a medias, y el estruendo era tan atronador que podía sentirlo en el pecho. El diluvio descendía con tal fuerza que, incluso cubierto con la capucha, las gotas le causaban un ligero dolor en el cuero cabelludo, los hombros y la espalda.

Para hablar con Dina, tuvo que gritar.

—Visitemos al trovador.

Se pusieron en marcha.

A Degoth no le incomodaba la tormenta. Había aprendido a apreciar la lluvia. Tisdeh, su ciudad natal, se asentaba junto al río Anubín, el cual tenía múltiples secciones anchas y, cuando descendía alguna tormenta, navegar en esas aguas no solo era imposible, sino que era una muerte segura. Había navegado en varias ocasiones con su padre, y un par de veces se encontraron atrapados en medio de un vendaval que, a su corta edad, le parecía una maldición enviada por los dioses mismos.

Podía escuchar todavía los gritos del capitán de aquel navío, dando instrucciones con determinación a los marineros quienes obedecían impasibles. No pudo detectar en ellos temor alguno, excepto en un joven marino, unos pocos años más grande que él, que tenía en su semblante una mueca que si no denotaba terror, sí alarma. Probablemente sería su primera o segunda tormenta, y estaría pensando en llegar a casa a los brazos de su madre. Degoth no tenían brazos de madre a los cuales llegar, pues el único familiar que tenía se encontraba junto a él: su padre. Un hombre alto, de barba negra y poblada, brazos poderosos y voz de capitán.

Al mirar esa cara arrugada de su padre, con aquella marca por encima de la ceja derecha causada por una antigua herida, no pudo más que sentir confianza, en especial cuando le dijo:

—No temas, hijo mío. Los dioses podrán estar enojados, pero el Creador está de nuestro lado. La lluvia es bendición de Él.

De su padre había aprendido muchas cosas. Fue él quien lo inició en el arte de la esgrima, la cual fue perfeccionada por sus maestros del Claustro del venerable Datán, en las montañas de la ciudad de Naureptï, en la isla de Nureph. Para él fue una experiencia traumática cuando, con tan solo ocho años, su padre lo entregó a la Orden del Dragón, bajo la tutela de Slepten. Sin embargo, su padre con precisión religiosa lo visitó tres veces al año, las tres visitas permitidas. Probablemente la confianza que tenía Degoth en el Todopoderoso provenía de su padre también, quien había sido religioso aunque no fanático. Creía que el destino no era controlado por los dioses, sino que los dioses mismos dotaban a todo ser humano con la capacidad de tomar sus propias decisiones, para bien o para mal.

Su padre fue un hombre de bien. Un hombre valiente. Un verdadero guerrero. Su desaparición era una astilla clavada en su corazón. Años buscándolo… sin éxito.

Elevó una plegaria al Creador, por su padre.

Llegaron finalmente a la puerta donde estaría Perez lenita. Tocaron, pero nadie respondió. Tocaron de nuevo. Por la hora, el hombre estaría probablemente dormido.

—Puede ser que no esté en casa —dijo Dina.

Degoth intentó abrir la puerta, pero tenía cerrojo puesto.

—Podemos venir después —agregó la sargento.

—Prefiero asegurarme de que no esté. Incluso podemos dejarle un mensaje en pergamino para que nos encuentre en algún lugar.

—Puedo abrir el cerrojo —dijo Dina sacando un pequeño set de herramientas. Abrir puertas era una habilidad importante y necesaria. Por fortuna, la gran mayoría de las casas y habitaciones en el reino que se encontraban en estos barrios no tenían cerraduras complejas. Eso sí, si la puerta estaba atrancada por atrás con algún pedazo de madera o hierro, sería más difícil abrirla.

Ella lo intentó, de todos modos, y poco tiempo después abrieron la puerta. Encendieron una linterna. Puesto que la habitación era pequeña, solo tuvieron que dar un par de pasos hacia adentro cuando inmediatamente se detuvieron.

—Por los dioses elementales —dijo la sargento—. No puede ser.

Perez lenita estaba muerto. Su cabeza flotaba en el aire, girando lentamente sobre su propio eje. Tenía los ojos abiertos, como sorprendido, al igual que la boca, con la lengua de fuera, una mueca grotesca. La piel pálida. El cuello, bien cercenado, no escurría sangre alguna. El cuerpo no se veía por ningún lado. En el suelo, justo debajo, un amuleto que al acercarse Degoth pudo comprobar que era idéntico al que Dina le había enseñado en el dibujo.

—Tenemos una segunda víctima —dijo Degoth—. Que nosotros sepamos.

—Misma manera de operar. Es el mismo hechicero.

—Excepto que en esta ocasión el cuerpo no está. En eso difiere a lo que me enseñaste tú.

—Es cierto. En el caso de Liskena, su cuerpo estaba allí, si bien cortado.

—Pero estoy de acuerdo que es el mismo asesino.

—Deberemos reportar esta muerte.

—Podemos hacerlo… o esperar un poco. Si la reportas, este lugar estará lleno de Iluminados antes de que cante el gallo.

Dina hizo un gesto de duda. Evidentemente batallaba entre el sentido del deber como soldado, y el deseo de atrapar al asesino sin la interferencia de los Iluminados y su Canon.

—Nadie lo sabrá, sargento. Además, si lo reportamos, no podremos tomar el amuleto. Se lo llevará el inquisidor. Si lo tomamos nosotros, podemos analizarlo bien y encontrar alguna pista.

—Está bien. Esperemos un par de días antes de reportarlo.

—Hagamos eso.

—¿Qué sucederá cuando tomes el amuleto? ¿La cabeza se caerá?

—Sí.

—No quiero yo atraparla…

—Lo haré yo. Toma el amuleto tú.

El hechizo se desactivó en el preciso momento que Dina tocó el amuleto. Degoth puso la cabeza en una mesa.

—¿Sentiste algo al tocar el amuleto?

—Una ligera descarga. Como un imán repeliendo otro imán.

Degoth le extendió la mano y ella le entregó el pequeño talismán. Lo examinó de cerca. Sí, parecía una moneda, con el símbolo por un lado y nada por el otro. De cobre. Antigua.

—Estoy seguro que Rafel podrá ayudarnos con esto. Le interesará mucho.

—Visitémoslo.

—La hora es avanzada. Descansemos un poco y sigamos mañana. Necesitaremos energía.


11. MESÓN
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Durmieron en un mesón cercano que no tenía habitaciones sino un cuarto hediondo de tamaño mediano con unas diez o quince literas apretadas una a la otra, la mitad de ellas ocupadas.

Tanto Degoth como Dina estaban acostumbrados a lugares como ese. Incluso con la tormenta afuera, el guerrero dragón pronto dormía, aunque con un puñal en la mano derecha, en caso de necesitarlo.

A la siguiente mañana, antes del amanecer, Degoth despertó a la sargento. Al salir, el cielo estaba completamente oscuro, tanto por la hora temprana como por las nubes negras. Seguía cayendo la lluvia con fuerza.

Desde donde estaban caminaron una legua y media1 para llegar con el alquimista. El plan era llegar primero con él, para después pasarse al mesón de la Flor de Cerezo.

Al llegar a la torre, Dina dijo:

—Vamos a ver si nos abren. Cuando vine, tuve que esperar mucho tiempo. La puerta ni siquiera tiene picaporte.

Degoth sonrío.

A la izquierda de la puerta había una baldosa floja. La removió con cuidado, metió la mano, y jaló el listón. Era la campanilla secreta.

—Con razón —dijo Dina.

—Solo no le digas al alquimista que me viste hacerlo —dijo al regresar la baldosa a su lugar—. Es muy receloso de los que saben. Ya entiendes, no le gustan las visitas.

Les abrió la puerta Lemet-el-edín, arqueando las cejas a penas un poco al verlos, pero sin decir palabra. El inutsze subió las escaleras, y lo siguieron.

Entraron a la biblioteca. En todo el reino de Argoth, ese era uno de sus lugares favoritos. Años atrás había tenido el privilegio de pasar casi dos años enteros viviendo en la torre del alquimista, investigando un tema específico. No pudo evitar, sin embargo, leer libros de diferentes tópicos y ayudar a Rafel en algunos de sus experimentos, tanto con animales como sustancias. Consideraba que ese par de años habían sido fundamentales en su crecimiento intelectual y espiritual. Tanto así que, después del maestro Slepten, consideraba a Rafel como su mentor.

El alquimista, al ver a la sargento, sonrió ampliamente:

—Es un gusto verte de nuevo, hija.

—¿También te alegra verme, maestro? —preguntó Degoth, socarrón.

—¡Bah! Mis ojos están acostumbrados a verte a ti.

—Parece que le caes bien —le dijo a Dina, quien respondió solamente con una sonrisa tímida—. No es eso normal. Tener el favor de el gran maestro Rafel es casi imposible. Ni el Sacerdote Supremo es bien recibido en este sanctum santorum.

Lemet-el-edín refunfuñó al oir la referencia al sacerdote.

—Ese hombre inculto no es bienvenido dentro de la circunferencia de estas paredes —dijo el alquimista—. Lo único que le obsesiona es quemar herejes.

—Te traemos un presente, maestro Rafel.

—¿Sí? Déjame ver.

Puso el talismán en la mesa.

—¿Es esto lo que creo que es? ¿Cómo se lo robaron a los Iluminados?

—Es de una segunda escena de crimen —dijo Degoth.

—¿Una segunda? ¿Hay otra víctima?

—Así es —dijo Dina—. Un hombre esta vez. Un trovador, amigo de la primera víctima. Solo encontramos su cabeza, flotando en el aire bajo el hechizo de esta moneda.

—Fascinante —dijo el alquimista tomando de allí cerca un lente de aumento e inclinándose sobre el objeto—. Lemet, mira esto.

El socio del alquimista se acercó. Tomó el lente y examinó también.

—Cualquier cosa que nos puedas decir al respecto, nos ayudará —dijo Degoth.

—Regresen mañana por la noche. Creo que podría tenerles algo. Haré varios experimentos. Quiero ver qué resultados me dan.

—————

Siguiente parada: Flor de Cerezo.

—Maldito aguacero —dijo Dina—. Ya estoy sintiendo el resfrío.

—Si te llegas a sentir mal, le pediremos al maestro Rafel un jarabe para ello. Es casi mágico. Tiene un sabor horripilante, pero te sentirás mejor.

El mesón sería difícil de encontrar excepto para alguien que conociera el lugar, pues tomaron varios angostos callejones para finalmente arribar. Era un edificio de varios pisos, descuidado y gris.

En la primera planta tenía una taberna mal iluminada pero, interesantemente, llena. Unas treinta y cinco personas comían y bebían, un par de ellos cantaban al son de una popular canción que un juglar entonaba en la esquina, acompañándose con una lira.

No encontraron mesas disponibles, pero el tabernero les hizo una seña para que se acercaran a la barra. Parecía un hombre agradable. El cabello negro y despeinado le bajaba hasta los hombros. Tenía un extraño tic en ambos ojos, pues el iris se movía constantemente apenas un poco, como un tremor ligero. Era un hombre corpulento, con los dedos manchados de lo que parecía ser tinta verde-azul.

—¿Qué les sirvo, amigos? —preguntó con una sonrisa amable que enseñaba un diente de plata.

—Un tarro de cerveza para mí —dijo Degoth.

—Lo mismo —agregó Dina.

—¿Un poco de pan? ¿Queso?

—Está bien —respondió Degoth.

Aunque nadie parecía prestarles atención, tenía el presentimiento de que todos allí estaban muy alertas a su presencia. No era que estuvieran lanzando miradas de reojo. Pero algo sobre la dinámica del grupo no le gustaba. El simple hecho de no haberlos notado al entrar, como si fuera adrede, como entrenados a actuar normal ante el arribo de algún desconocido.

—Este sector tiene mala fama —susurró Dina.

—Cueva de ladrones y asesinos.

—¿Cómo encontraremos información del Fantasma aquí?

—Observando y ofreciendo dinero.

El tabernero regresó con sus bebidas y comida.

—Pueden acercarse a la fogata si gustan les dijo. Merne bendita parece estar enojada.

Dina cruzó las manos sobre su pecho y ofreció una plegaria silenciosa a la diosa, para apaciguar su ira.

—Gracias… —aventuró Degoth.

—Jarkel —dijo el tabernero—. ¿Ustedes?

—Degoth. Ella es Dina.

—Un gusto.

—Gracias, Jarkel. Buen negocio que tienes por aquí. Mucha clientela.

—Nuestra cerveza es de buena calidad. Deberían de pedir una. No encontrarán una mejor en todo el sector.

—Apenas ha salido el sol y ya tienes aquí a un gentío.

—Cuando corres bien tu negocio, la gente llega.

—Me imagino.

—¿Y ustedes? No son de por aquí. Nunca los había visto antes.

—No. Solo estamos de paso.

—Ni siquiera es común ver a personas que están de paso. Casi todos aquí somos locales. Una pequeña comunidad cercana.

—Buscamos a una persona que aparentemente frecuenta este lugar. Me encantaría tener una conversación con él.

—¿De quién podría tratarse?

—Le dicen el Fantasma.

El tabernero arrugó la frente, pensativo:

—¿El Fantasma? ¿No querrás decir «el espectro»? Tervo «el espectro» viene aquí todos los días, pero ya en la tarde.

—No, no. Estoy seguro que le dicen Fantasma.

—¿Y frecuenta este lugar?

—Así es.

—Y ¿quién te dio esa información, si se puede saber?

—El capitán Fleten.

—Ah, sí, conozco a Fleten. Viene aquí de vez en cuando. ¿Está bien?

—Sí, muy bien.

—Debiste haberlo traído contigo, para que nos orientara sobre a quién se refiere. Porque a este establecimiento vienen personas con todos los apodos imaginables bajo las lunas, pero ninguno que lleve ese sobrenombre, estimado amigo.

—Es una pena —respondió Degoth poniendo cinco monedas de plata en el mostrador subrepticiamente.

—Amigo, dos cervezas y un poco de pan no cuesta tanto dinero —respondió el tabernero, ingenuo—. Pero te diré algo. Si esperas junto al fuego, déjame hablar con un par de camaradas en la cocina, ellos conocen a todo el mundo por aquí. Quizás ellos tengan algo de información.

Se retiró Jarkel sin tomar los darís.

Se acercaron a la fogata y extendieron las manos, de pie, pues no había ni siquiera sillas individuales disponibles. Disfrutaban del calor cuando la puerta se abrió, dejando entrar un vendaval frío.

Entraron cinco personas vestidas con túnicas rojo oscuro. El que los guiaba era el inquisidor Nimud, con el cordel delgado y dorado en su frente. Normalmente los Iluminados no iban armados. Pero en este caso, todos llevaban espada en el cinto.

—¡Atención, todos! —vociferó Nimud. Se hizo silencio. Era hombre de estatura considerable, fornido y con actitud de uno acostumbrado a que le obedecieran—. Este lugar acaba de entrar en control de la Inquisición. Nadie tiene permitido salir, bajo pena de arresto inmediato y calabozo seguro. ¿Alguien osa objetar?

En cualquier lugar donde entraba la Inquisición, la gente se inmutaba. El pueblo les temía. Tenían riqueza y poder, además del favor de la reina.

Por eso Degoth se sorprendió cuando se escuchó el sonido metálico de varias espadas que salían de su vaina.

Alguien dijo en voz alta y fuerte:

—Si no salen inmediatamente de aquí, hijos de los Jinetes, les cortaremos el cuello a los cinco.

Los cinco Iluminados desenvainaron y, casi al instante, con un grito de guerra, diez hombres se abalanzaron sobre el inquisidor y sus compañeros.


12. NIMUD

LA MAGIA Y la hechicería estaba estrictamente prohibida en todo el reino de Argoth. No importaba si eras manipulador de alguno de los cuatro elementos, alquimista o agorero. Las brujas y los hechiceros eran perseguidos con ferocidad, sobre todo en el círculo de las cuatro grandes ciudades: Argoth en el centro, Rubán-el al norte, Gabá al sureste, y Zimireth al suroeste. Mientras más se alejaba uno del llamado «círculo», menos persecución. Por eso la mayoría de los practicantes de la magia vivían lo más alejados posible de la capital del reino.

Los únicos que tenían permitido usar la magia eran los paladines Iluminados. La Cofradía del Resplandor, el nombre formal de los Iluminados, mantenía en secreto quiénes eran sus paladines. Se podía asumir que los inquisidores tenían poderes, pero no siempre era así.

Degoth sospechaba que el inquisidor Nimud era mago, pero nunca lo había visto practicar. Tenía fama de ser uno de los inquisidores más implacables de la Cofradía, y Degoth lo evitaba siempre que fuera posible. Sobre todo por ese secreto que el guerrero dragón guardaba, secreto que solo dos personas conocían…

Sin embargo, Degoth no pudo evitar sorprenderse cuando, mientras Nimud desenvainaba su espada con la derecha, extendió los dedos de su mano izquierda hacia una antorcha cercana. Vinculó el fuego, hizo un gesto como de jalar algo, una estela luminosa se desplazó desde la antorcha hasta su mano, y se formó un aro luminoso de lumbre, el cual se incrementó como del tamaño de una cabeza. Todo sucedió en cuestión de un par de segundos, quizás. Nimud lanzó la esfera hacia el hombre que lo había desafiado, hubo una explosión atronadora, y tres atacantes salieron disparados hacia atrás, dando tumbos en el suelo. El que había recibido el golpe en el pecho se incendió en el fuego, gritando con fuerza mientras se retorcía.

El resto de los atacantes, sin embargo, no se acobardaron. Todavía eran siete contra cinco, y a la escaramuza se unieron diez más. Así que la cuestión se tornaba complicada para los espadachines Iluminados.

Nimud, previsor, evidentemente había traído consigo a los mejores espaderos que tenía, pues cuando tronaron los aceros y las chispas volaron por el aire, se hizo visible que los cuatro a servicio del inquisidor eran diez veces más hábiles que sus contrincantes. Se movían con la gracia de gacelas y la velocidad de leopardos, despachando tajadas a derecha a izquierda, como soldados de élite.

El tabernero miraba todo desde detrás de la barra con los ojos bien abiertos, pero cuando una segunda explosión luminosa mandó a volar a otros dos, el hombre optó por buscar resguardo.

—¡Fuego! —gritó alguien—. ¡Se incendia la taberna!

Quizás por influencia de la manipulación, el fuego comenzó extenderse rápidamente, y el humo negro llenaba el lugar.

—¡Todos afuera! —ordenó Nimud… a sus hombres por supuesto, porque poco le importaba si el resto se hacía chicharrón allí dentro.

Cada quien salía como podía. Algunos por las ventanas, que eran pocas y estrechas, y el resto por la puerta principal, donde el inquisidor y los suyos los esperaban dando sablazos.

Degoth y Dina lograron salir por una ventana, pues se apresuraron a hacerlo y fueron los primeros en salir por esa en específico. Ya del otro lado rodearon el edificio para salir a la calle principal, donde la gresca ahora sucedía, con tres comensales de la taberna ya en el suelo atravesados por el filo de una espada.

Sin embargo, el inquisidor y los suyos seguían en desventaja numérica, pues los del otro bando seguían saliendo por la puerta, despavoridos pero con alguna arma en mano, fuera espada, navaja o puñal, y Nimud, al haber usado su energía interna en la manipulación del fuego, comenzaba a jadear.

—Ayudémosles —dijo Degoth sacando su espada.

—A… ¿a quiénes?

Pero el guerrero dragón había salido ya en auxilio de —para sorpresa de Dina— la Cofradía del Resplandor.


13. VARIAS

DEGOTH MATÓ AL primer cliente de la taberna con mucha facilidad, pues aquél, aunque esgrimía una hacha corta, le daba la espalda. Le deslizó la espada por allí y la punta salió por el vientre del hombre, quien miró con asombro la protuberancia metálica en su estómago que no debía estar allí, para luego caer al suelo con un grito ahogado.

Lo atacó uno por la derecha, un hombre delgado con ojos desorbitados por la furia. Blandía una espada larga y delgada como él mismo. Degoth se defendió de un par de ataques, para luego montar una contraofensiva compleja, con un ataque al centro, doble finta, y luego mandó la punta del acero con rapidez hacia el pecho. El flaco logró hacerse hacia atrás, pero el dragón se deslizó hacia el frente y la espada se enterró justo por debajo de la prominencia laríngea. El hombre intentó detener con su mano la sangre que brotaba del cuello, con los ojos todavía desorbitados pero ahora de sorpresa y dolor. Sin embargo, no pudo hacer dos cosas a la vez: detener la sangre y defenderse de otro ataque. Le enterró la espada por las costillas y, para rematar, le reventó la mejilla con un golpe fuerte del filo de la espada.

—¿Degoth? —escuchó. A tres pasos de él vio al inquisidor Nimud, quien lo miraba con expresión de sorpresa—. ¿Qué haces aquí?

—Auxiliándote —respondió Degoth abalanzándose contra otro enemigo.

Pronto esos hombres que hacía poco tiempo disfrutaban de beber cerveza y mover el talón al son de la música del juglar se convencieron que no valía la pena perder la vida esa mañana específica bajo aquella tormenta, y se dieron a la fuga primero uno, luego tres, luego cinco, luego todos.

—Maldita sea —dijo el inquisidor viendo los diez cuerpos tirados en el suelo. Se acercó a un onceavo hombre, malherido pero todavía vivo, quien gemía de dolor, y le atravesó la espalda. Limpió la sangre de su espada en el hombre. Luego dirigió su atención al guerrero dragón:

—Nunca es un gusto verte, Degoth ek’Degoth.

—No eres el único que opina de esa manera —respondió.

—¿Qué haces aquí? Y ¿qué hace ella? —dijo apuntando a la sargento con el mentón.

—Estábamos de paso —respondió Degoth.

—¿De paso? Siempre que estás «de paso» dejas un desastre en el camino.

Degoth se encogió de hombros. El inquisidor continuó:

—La última vez un montón de muertos, incluyendo un supuesto hechicero.

Degoth no quería revivir aquella controversia. Había descubierto un hechicero que, según el inquisidor, era inocente. Eso, por supuesto, incrementó la tensión que ya existía entre él y Nimud. El inquisidor le dijo en aquella ocasión: «Ningún hechicero se escapa de nosotros, dragón. Ninguno». Eso, por supuesto, no era cierto. Muchos magos existían en el reino y no habían sido encontrados por los Iluminados. Habían aprendido a esconderse, a usar sus poderes esporádicamente y solo cuando se sentían a salvo. Sin embargo, eso estaba cambiando últimamente. Había un resurgir de rumores sobre alianzas entre hechiceros, se decía que planeaban de nuevo salir a la luz. «La gran revelación se acerca», había dicho uno de ellos. Eso tenía a la reina nerviosa, por lo que cada vez daba más dinero y poder a la Cofradía del Resplandor.

Degoth, al mirar los cuerpos tirados en la calle empedrada, con el edificio incendiándose (aunque la intensa lluvia comenzaba a apagar el fuego), dijo:

—En esta ocasión, inquisidor, el desastre no fue mi causa. Creo que solo me deshice de un par de estos.

De los cinco Iluminados, todos estaban con vida. Uno de ellos sangraba del muslo y era auxiliado por sus compañeros. La herida era significativa, pero no mortal. Se recuperaría pronto, probablemente.

—Imagino que están tras el rastro de algún fantasma —dijo Degoth, lanzando el anzuelo.

Nimud entrecerró los ojos apenas un poco:

—No es de tu incumbencia, dragón. La pregunta es ¿qué hacías tú?

—Solo de paso, como dije. Sin embargo, escuché por allí de un maleante suelto en la ciudad.

—Escucha bien, Degoth —dijo el inquisidor dando un paso hacia él—, si tienes alguna información sobre ese asesino, debes compartirla conmigo.

—Nada qué reportar —le dijo, firme.

—Esos crímenes están bajo nuestra jurisdicción. Si me entero que estás reteniendo información, me encargaré de apresarte, sin importar que seas de la Orden.

—Un guerrero dragón apresado por la Cofradía del Resplandor —dijo Degoth levantando las cejas—. Solo puedo imaginarme el desastre político que eso causaría.

Nimud apretó la quijada.

—Si ese criminal sigue matando —continuó el inquisidor—, y me entero que fue porque no me diste información, serás responsable por ello.

—Puedes tener por seguro, inquisidor, que cualquier información relevante la compartiré.

Pero no la compartiré contigo, pensó.

—Ustedes los dragones solo se meten en donde no les incumbe. Son una Orden muerta, solo que no se han dado cuenta. Están tan muertos como los dragones mismos.

Dicho eso, el inquisidor se dio la vuelta y comenzó a dar instrucciones a sus hombres de apilar los cuerpos.

Degoth se acercó a Dina, se alejaron de allí y se refugiaron debajo de un pequeño techo encima de una puerta, suficientemente lejos para no ser escuchados.

—Habrá que encontrar de nuevo al tabernero —dijo Degoth—. Pudo habernos dado algo de información. Pero ese desgraciado inquisidor tuvo que arruinarlo todo. ¿A quién se le ocurre llegar así, blandiendo amenazas?

—Como si quisiera comenzar una pelea.

—No, simplemente son así. Arrogantes. Piensan que todo mundo se va a doblegar ante ellos.

—Me sorprendí que quisieras ayudarlos. Sé que no eres…, eh, no te simpatizan mucho.

—Dudo que haya una sola persona en el reino, además de nuestra reina Malbeth, a quien le simpaticen esos hijos de los Jinetes. Pero dada la situación, lo vi beneficioso.

—¿Sí?

—Cuando comenzaron a pelear me di cuenta que los Iluminados probablemente ganarían la contienda. Si el inquisidor estaba allí, quiere decir que probablemente esté tras la misma pista que nosotros. Lo que no entiendo es por qué los Iluminados buscan al Fantasma, a un traficante.

—Es verdad.

—El inquisidor me dio sin querer un poco de información.

—Pero ahora, ¿qué hacemos? ¿Dónde encontraremos al tabernero?

—Déjamelo a mí. Tengo algunos contactos. Veámonos mañana. Sirve que descansamos un poco y, quizás, esta tormenta de la infratierra se aquieta un poco.


14. SOMBRA

DEGOTH NORMALMENTE CAMBIABA su habitación cada año. A veces cada medio año. Tiempo atrás, durmió un año entero en diferentes lugares de la ciudad.

Tenía muchos enemigos, y nunca quería hacerles fácil encontrarlo. El lugar en el que ahora residía era su favorito de todos, y si fuera por él, se quedaría allí mucho tiempo. Ya llevaba diez meses en ese lugar. Era una torre abandonada de una de las murallas de la ciudad. Puesto que Argoth se había expandido mucho desde su fundación 3,517 años atrás, se construyeron varias murallas. Luego, cuando se expandía más la ciudad, se construía otra muralla, y así sucesivamente, de manera que las diversas paredes altas circulaban por la ciudad.

Encontró esa torre abandonada en un sector de la ciudad no muy frecuentado. Así que reforzó la única entrada, puso varias trampas en la escalera, y ahora dormía en el piso de arriba, en una pequeña cama rodeada de libros y armas.

Después de separarse de la sargento, pasó casi cinco horas recorriendo la ciudad preguntando por aquí y por allá, buscando información del tabernero. No encontró mucho.

Decidió que lo mejor que podía hacer esa noche era dormir y recuperar fuerzas para seguir haciendo pesquisas el día de mañana. Además, visitaría el alquimista para ver si tenía algo de información sobre el talismán.

Se quedó dormido, teniendo un sueño atribulado. Soñó que el inquisidor Nimud descubría su secreto. Esa pieza de información que solo dos personas sabían: su padre y el maestro Slepten.

El secreto que él, Degoth tisdita, era un mago.

No un mago cualquiera. La mayoría de los poderes mágicos se dividían en tres: manipuladores de los cuatro elementos; alquimistas; y agoreros. Los eruditos debatían si habían más categorías o no. Por supuesto, estaba también la hechicería por encantamientos.

Normalmente los manipuladores podían solamente manipular un elemento, ya sea aire, fuego, tierra o agua. Rara vez encontrabas a uno que pudiera manipular dos, mucho menos tres.

Degoth, sin embargo, manipulaba aire y fuego, solo que el fuego todavía no lograba dominarlo bien. Pero además de eso, tenía la sospecha que también era agorero. No estaba seguro, puesto que esa habilidad se manifestaba normalmente como premoniciones o presentimientos. Es decir, algunas veces le invadía un sentimiento muy fuerte sobre el futuro, y la mayoría de las veces sucedía. Pero no todas. Algunas veces su sentido fallaba. No sabía si se debía a que no lograba afinar ese poder, o que aún no lo distinguía por completo.

Sabía perfectamente bien que si su secreto se divulgaba, todos los inquisidores del reino andarían tras de él. Y cuando lo encontraran, lo mandarían a la hoguera.

Por eso era cuidadoso, muy cuidadoso con sus poderes.

Se despertó con un grito atorado en la garganta.

Dina va a morir.

Ese pensamiento le invadió la mente. ¿Era una premonición? ¿O tan solo una preocupación?

Rescátala. Va a morir. Rescátala.

Se puso de pie. Encendió la lámpara. Caminó por el cuarto, en círculo. Abrió la ventana de madera, la lluvia le pegó fuerte en el rostro.

Va a morir. Va a morir. Va a morir.

Aunque la sargento no sabía donde él vivía, Degoth se había cerciorado de saber dónde vivía ella. Una noche la siguió. Cuando ella no dormía en el dormitorio del cuartel, alquilaba una habitación a una milla y media del cuartel.

Espero que esta no sea una premonición real, pensó. Se vistió, se ciñó la espada, y se preparó para salir.

—————

—Despierta, querida. —Una voz ronca, maliciosa, casi femenina.

Dina abrió los ojos. Solo vio la oscuridad de su cuarto. Estaba bañada en sudor. Vaya sueño que había tenido, que el asesino hechicero se encontraba aquí mismo, en su habitación, y la torturaba lentamente, quitándole con parsimonia cada miembro de su cuerpo.

—¿Ya despierta? —escuchó la misma voz de su sueño, y sintió un golpe de pánico. La sangre en su cuerpo se disparó por sus venas. Se le puso la piel de gallina, e incluso le dolió el pecho.

Pero no podía moverse. Estaba inmóvil, por completo.

Se escuchó el chispar de una llama, una lámpara se encendió.

Ella no estaba acostada en su cama, sino flotando por encima del suelo, como suspendida en agua.

Frente a ella una figura envuelta en un capote negro. No podía verle el rostro. La figura colocó la lámpara en una mesa.

Dina intentó gritar, pero su quijada no le respondió; se quedó cerrada, aunque de su garganta brotó un gemido, luego un grito que se quedó atorado en su laringe. Su respiración se entrecortó. Intentaba pensar cómo salir de esta. Pero era difícil pensar cuando no podía mover ni el meñique de su mano.

Comenzó a sentir verdadero pánico.

Miedo no… terror.

—No eres mi tipo —dijo la sombra—. Pero a veces tengo que deshacerme de personas como tú para continuar con mi…, con mi llamado. De la misma manera que maté al trovador. No encontrarán su cuerpo, por cierto. Y contigo… todavía no estoy seguro qué hacer.

La sombra se puso de pie y se acercó. Apenas podía verle los ojos.

—Tú y el dragón, haciendo preguntas. Por si eso no fuera poco, ahora tengo a más tras de mí. Ya me encargaré de ellos, en su tiempo. Tú eras el eslabón débil. Encontrar al dragón ha sido más difícil de lo que pensé, pero tarde que temprano hallaré su nido. Y con respecto a mis perseguidores, se descuidarán. Algún día andarán por un callejón demasiado oscuro, y será fácil hacerles un agujero en la espalda.

El asesino la tomó por el pie izquierdo, casi con cariño.

—Creo que te cortaré los dedos, primero. Sí, eso haré. Luego los pies, los muslos, los brazos. Quisiera pensar que eso hará desistir al guerrero dragón, pero lo dudo.

Dina intentó hablar, pero era imposible.

—¿Quieres hablar? Te dejaré hacerlo. Solo con una condición: si gritas, te mataré con en triple de dolor. Te torturaré lentamente, hasta salir el sol. Ya que me haya divertido con cada pulgada de tu cuerpo, te dejaré morir. ¿Entiendes eso? Espero que sí.

La sombra levantó su mano izquierda haciendo una señal extraña con los dedos, musitó algo entre dientes, y sintió ella que su quijada se aflojaba.

—«Bendita eres, Merne de los mares…» —rezó Dina.

—Tu diosa no te ayudará, Dina ek’Ordeh. Pide ayuda a Mutur, príncipe del dolor. Es el único que puede librarte. Si le entregas tu alma, quizás te libre.

Ella continuó rezando, y se fue calmando.

—Así es mejor —dijo el hechicero.

—Déjame ir —dijo Dina, chasqueando los dientes.

—Sabes que no puedo hacer eso. Tengo que matarte.

—No tienes que. Suéltame. Dejaré de perseguirte.

—Querida, no podrás razonar conmigo. Solamente hay una razón por la cual todavía no te he atravesado el corazón.

—¿Cuál?

—Quiero que me digas dónde vive el dragón.

—No lo sé. No tengo ni idea.

—Perfecto. Entonces juguemos un poco —dijo al sacar un afilado cuchillo.


15. TRANSMUTADOR

DINA INTENTABA RECORDAR su entrenamiento.

Había recibido capacitación para resistir tortura. Siendo una mujer soldado, el entrenamiento en esta área era vital. Cuando una mujer era capturada, no la trataban con respeto, sino todo lo contrario. Muchas veces, inclusive, peor que a un hombre.

La realidad era que en ese momento, con el asesino a unas pulgadas de distancia y el cuchillo reluciendo, lo único que trataba de hacer era no caer en pánico absoluto.

Probablemente era lo que quería la sombra, verla sufrir, verla temer, escucharla gritar.

¿Cómo había logrado entrar? Ella siempre era cuidadosa con eso. La puerta cerrada con doble llave y tranca. Las ventanas cerradas, también, incluso si eso suponía sufrir calor. Mejor tener calor a que te deslizaran un cuchillo por la garganta a medianoche.

Lo peor de todo era que no sabía la información que la sombra quería. No sabía dónde vivía Degoth. Y si lo supiera, ¿le daría esa información? ¿Estaría dispuesta a acortar su sufrimiento y poner en riesgo la vida de otra persona?

—¿Dónde vive? —dijo la sombra.

—¿Cómo me puedes preguntar eso? Sabes bien que no tengo esa información. ¿Conoces a algún guerrero dragón que compartiría eso con una sargento?

El asesino se quedó quieto, ponderando su respuesta.

—Ustedes ya han pasado suficiente tiempo juntos. Te tiene confianza. Se nota.

¿Cómo sabe eso?, pensó Dina. ¿Será que nos ha estado siguiendo? ¿Espiando? ¿Escuchando?

Era lo más probable. Si estaba allí era porque la había seguido. ¡Maldición! Debió ser más cuidadosa, revisar bien sus espaldas. Después de todo estaban tras la pista de uno que mataba mujeres.

—Apenas y nos conocemos —dijo ella. En parte eso era verdad. Esta era apenas la segunda misión que llevaban a cabo juntos. Comenzaba a conocer a Degoth ek’Degoth de Tisdeh. Pero no eran amigos. Solo compañeros. Es verdad que ella lo admiraba, su inteligencia, valor y coraje. Pero nada más que eso.

—Comenzaré con tu dedo pequeño —dijo tomando su dedo meñique de la mano izquierda. Puso al filo de la navaja en la base del dedo, donde se unía a la palma—. Iré uno por uno. Así que tienes diez oportunidades. ¿Dónde puedo encontrar al dragón?

—Ya te lo dije, maldito hijo de Shaigón. ¡No lo sé!

—Soy hijo de de Mutur —le respondió y, con un movimiento rápido, le cortó el dedo.

Ella gritó, sintió que la oscuridad la envolvía, y se desvaneció.

—————

Degoth abrió la puerta con una patada.

Se quedó congelado del horror.

Dina ondulaba en el aire. Un chorro de sangre caía de su mano izquierda. Tenía los ojos cerrados. Parecía estar muerta.

Estaba sola.

En ese instante, al verla, pensó que había llegado demasiado tarde.

No, no, por favor. No estés muerta. No así.

Dio un par de pasos dentro de la habitación y percibió que no estaba solo. Lo sintió en ese cosquilleo en las tripas.

Justo mientras desenvainaba su espada escuchó como el rugir de una pantera a su derecha. Sobre él se abalanzaba una criatura monstruosa, con pelaje negro, ojos como de gato, y garras afiladas. Estaba envuelta en un manto negro.

Un transmutador, pensó al lanzarse en maroma hacia adelante para esquivar el ataque.

Algunos alquimistas tenían el poder de transmutación. Podían convertirse en diversas criaturas y animales. Normalmente una mezcla de humanos con animal, muy parecido a los «gorgots», que eran loboides. Sin embargo, a diferencia de los gorgots, los alquimistas transmutados tenían toda la inteligencia de un ser humano.

Degoth dio un giro para encarar al hechicero, que efectivamente se lanzaba sobre él con garras al frente. El guerrero dragón se deslizó a la izquierda y dio una estocada diagonal hacia arriba que alcanzó al monstruo en el costado. Rugió de dolor, y se puso sobre dos patas, de frente a él. Sus ojos brillaban.

—¡Ríndete, brujo! —gritó Degoth.

El monstruo respondió con una risa gutural y atacó de nuevo, esta vez con más cuidado, intentando desgarrar a Degoth con poderosos manotazos, incluso intentó morderle el brazo que blandía la espada.

Una lámpara pequeña estaba encendida sobre una mesa detrás del hechicero. Degoth extendió su mano izquierda, se enlazó con el fuego, estiró la mano hacia él, y una esfera luminosa se despegó de la flama, se convirtió en una especie de cometa y se estrelló en la espalda del monstruo.

Eso tomó por sorpresa a su enemigo, y aprovechó la distracción para lanzarle un clavo que había tomado de su cinto. El clavo giró por el aire y se incrustó por encima del vientre del engendro.

Rugió, enseñando afilados dientes, y se arrojó de nuevo sobre él, un ataque feroz y desesperado. Las garras alcanzaron a Degoth en el hombro, y antes de que pudiera contratacar, el monstruo salió huyendo por la puerta.

El guerrero fue tras de él, para verlo desaparecer en la oscuridad de la noche. No iba a perseguirlo. Lo que le interesaba era Dina.

—¡Dina! —gritó acercándose a ella.


16. GRUTAS

[image: ]

¿Dónde estoy?, pensó Dina.

Estaba en una cama, cubierta con una colcha sumamente cómoda. La habitación tenía una chimenea que ardía, además de varios libreros llenos. La puerta estaba abierta.

Se sentó sobre el borde de la cama, sintió dolor en su mano izquierda, y la inspeccionó.

Tenía sus cinco dedos, pero el meñique estaba cosido en la base, y no podía moverlo. Lo tocó con los dedos de su mano derecha, pero no sentía nada. Como si hubiera perdido el tacto en todo el dedo.

Imágenes de lo sucedido regresaban a su mente. Recordaba ahora que el maldito hechicero le había cortado el dedo, pero ¿qué pasó después de eso?

Unos pasos, acercándose.

Se miró lo que traía puesto: un camisón blanco, largo, que le caía hasta las rodillas.

Por la puerta entró Degoth.

—¿Ya mejor, Dina?

—Estoy bien. ¿Dónde estoy? ¿Dónde estamos?

—En la torre del maestro Rafel.

—¿Me trajiste hasta aquí? ¿Cómo?

—Tu dedo necesitaba atención de un experto. Yo podía coserlo, quizás, pero preferí traerte.

—¿Me cargaste? No recuerdo nada.

—No eres muy pesada, sargento.

—De todas maneras…, no está cerca. Y la tormenta… —Ella sacudió la cabeza—. Gracias.

Degoth asintió.

—¿Mucho dolor en el dedo?

—Un poco, aquí. Pero no puedo sentir el dedo

—El maestro Rafel dijo que eso podría pasar. No puede asegurar que recuperarás el sentido. Puede ser que en algunos días regrese el tacto, o quizás lo hayas perdido por completo. Lo siento.

—Hey, tengo mi dedo. Eso es más que suficiente. —Se quedó pensativa. Luego—: ¿Cómo me encontraste?

—No te va a gustar mi respuesta. Te seguí. Me quedé la noche vigilando, pero el hechicero logró burlarme y entrar cuando me distraje. Por fortuna evité que te quitara la vida.

—Dime que lo mataste.

—No, se me escapó. Es un alquimista, por cierto. Transmutador. Debemos tener cuidado. Nos tiene en la mira.

—¿Alguna noticia sobre el talismán?

Degoth sonrió:

—Sí. Hay buenas noticias. El talismán está hecho de una aleación de cobre, estaño y zinc. Hay un lugar en nuestra ciudad donde se pueden encontrar esos elementos en abundancia: las grutas subterráneas de Margoth.

—Son un laberinto —dijo ella. Se encontraban al norte de la ciudad, cerca del río. A lo largo de los años muchas personas habían entrado en ellas para nunca salir. Además, era bien sabido que allí vivían los poseídos por los espíritus servidores de los Jinetes, los lunáticos, los criminales. En tiempos antiguos las grutas habían sido minadas para extraer sus diversos recursos, pero desde hace años estaban abandonadas, supuestamente por ser tan peligrosas.

—¿El maestro Rafael cree que encontraremos allí al hechicero asesino?

—No hay manera de saberlo. Lo único que podemos hacer es investigar. Pero quédate aquí a descansar, yo iré.

Ella se puso de pie:

—¿Estás demente? No vas a ir solo. Voy contigo.

—Pero tu mano…

—¿Qué de mi mano? Es solo un dedo, y de la mano izquierda. Estaré bien.

—Muy bien. Vístete, y nos vamos.

—¿Qué del tabernero?

—Ya lo encontraremos.

—————

Las grutas de Margoth tenían varias entradas. Doce en total, algunas grandes y otras pequeñas. Decidieron entrar por una que parecía más bien abandonada.

—¿Qué haremos para no perdernos? —preguntó Dina.

—¿Perdernos?

—Dicen que son enormes. Millas y millas de túneles.

—No nos perderemos. Tengo un sentido perfecto de ubicación. Además, no es la primera vez que entro a estas cuevas. Solo no te separes de mí.

—No tengo pensado hacerlo.

Puesto que las cuevas estaban junto al río Anubín, el agua entraba hacia algunas de las cavernas. Para entrar por esa específica primero se metieron al río, que les llegaba como hasta las cintura.

Ya adentro, encendieron lámparas. Continuaron caminando lentamente, por el agua, hasta que llegaron a tierra firme.

El vestíbulo era enorme. Tan alto que Dina no podía ver el techo, pues se perdía en las sombras.

—Este lugar me da escalofríos —dijo Dina.

—No te preocupes —dijo Degoth—. Nunca me he encontrado aquí a Orgoth-ün.

A Dina no le dio mucha gracia la broma. De acuerdo al folclor y los mitos de Argoth, las grutas de Margoth eran una de las entradas a la infratierra. Orgoth-ün, el cuarto Jinete, era el custodio de las puertas, junto con sus espíritus.

Avanzando, el vestíbulo se convirtió en un pasaje relativamente ancho y corto. Llegaron a una cámara que se dividía en cuatro pasajes.

—¿Cuál tomamos?

—Ese —respondió Degoth apuntando al de extrema izquierda.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

—Confía en mí.

Avanzaron. Era un túnel sinuoso, que descendía repentinamente de manera escarpada. Caminaron por un cuarto de hora hasta llegar a una galería.

—Cuidado —dijo Degoth. En el suelo un enorme agujero, un sumidero oscuro que probablemente resultaría en su muerte si caían en él. Era tan grande que tuvieron que pegarse a la pared para rodearlo. Después otro túnel, luego una cámara amplia, tan grande como el vestíbulo, incluso más. Podían ver la pared de la izquierda, pero no la de la derecha, tampoco el techo. Allá, a lo lejos, alcanzaban a distinguir la pared del extremo opuesto, pero parecía ser el final del camino. No distinguían algún otro túnel.

—Parece que tendremos que regresar —opinó Dina.

—No. Vamos por buen camino.

—Pero ¿cómo…?

Degoth sacó un pergamino doblado en un cuadrado. Lo agitó y dijo:

—Este es un mapa de las grutas. Lo he estudiado cuidadosamente. Vamos por el mejor camino a la mina. Del otro lado encontraremos un pasaje, estoy seguro.

Se escuchó el aullar como de un lobo. Seguido por un tercero, luego varios.

A Dina se le heló la sangre.

—Dioses —dijo ella—. Suena a… a…

—Gorgots —dijo Degoth—. ¿Aquí? ¡Imposible!

Pero no era imposible, pues de la oscuridad emanaron seis monstruos, con sus garras y dientes afilados, caminando sobre dos patas, con los ojos brillando, sedientos de sangre.


17. MONSTRUOS

DINA DESENVAINÓ SU espada y se preparó para el ataque.

Desde chica le tenía pavor a los gorgots, normalmente llamados «monstruos» por la gente. Eran sumamente temidos por todos los habitantes del reino. Al mismo tiempo, ahora sabía que no eran invencibles, puesto que no mucho tiempo atrás fue atacada —junto con Degoth y otros— por una jauría de ellos, y salieron victoriosos.

Los loboides se acercaron primero cuidadosos, con pasos lentos, incrédulos de haberse topado con semejante platillo en medio de la oscuridad. Eran delgados, más de lo normal. Parecía que no habían comido por mucho tiempo, pues se les notaban las costillas. El líder, que iba al frente, abrió la boca y enseñó los dientes, de los cuales caía saliva. Un gruñido gutural emanó de su garganta.

El guerrero dragón empuñaba también ya su espada.

—¿Qué hacemos? —preguntó Dina— ¿Retrocedemos?

—Si retrocedemos, nos van a perseguir. Nos alcanzarán.

—¿Entonces?

—Nos enfrentamos a ellos. Sígueme.

Degoth dio pasos hacia su derecha, lentamente. Los gorgots comenzaron a gruñir.

Dina entendió lo que intentaba hacer: a su derecha había una formación rocosa en forma de «U». Allí podrían pelear contra las bestias sin ser rodeados. Además, puesto que la abertura era relativamente angosta, podrían combatir contra dos o tres, en lugar de los seis al mismo tiempo.

Aunque los loboides no poseían inteligencia humana, eran más inteligentes que, por ejemplo, los lobos, quienes ya eran animales inteligentes en sí. Por lo tanto, inmediatamente los monstruos discernieron la intención de Dina y Degoth. Así que, con un aullido de parte del líder, se echaron contra ellos.

No era sencillo pelear con una espada en la mano derecha y una linterna en la izquierda, pero en este caso era cuestión de vida o muerte. Los atacantes lo sabían, es por eso que el primero que se vino encima de Dina intentó arrancarle la lámpara con un manotazo. Ella lo evitó e inmediatamente montó un ataque de dos espadazos, el primero horizontal y el segundo en diagonal descendente. La punta de la espada encontró al monstruo en el cuello, un tajo profundo pero no suficiente para matarlo. Ya tenía a un segundo encima que intentó morderle la muñeca con la que sostenía la espada, pero hizo ella un desliz hacia atrás y contraatacó con un golpe fuerte de arriba a abajo que falló, su espada chocando contra el suelo, lanzando vibraciones por todo su cuerpo.

El gorgot con el cuello herido ladró y fue a por su yugular, abalanzándose sobre ella con un salto. Se agachó y el monstruo pasó por encima de ella.

El segundo ladraba, lanzando manotazos con sus poderosas garras que, si lograban hacer contacto con ella, harían una herida importante, si no es que mortal.

Dina atacó lanzando su hierro hacia el frente, hizo una finta y, el monstruo, creyendo que ella iba a por su vientre, se distrajo apenas un poco, lo suficiente para que la espada de la sargento le entrara por la boca abierta y saliera por la nuca del animal.

De soslayo vio que Degoth había ya matado a dos, incluyendo al macho líder, por lo que quedaban solamente tres.

De esos tres, dos la rodearon, también el que sangraba del cuello. Puesto que era el eslabón débil, Dina se fue sobre él, ejecutando una acción ofensiva de varios mandobles, finalmente logró abrirle el vientre y, herido, salió huyendo, dejando tripas tiradas en el suelo.

Esquivó una mordida en el muslo, pero no un garrotazo en la cadera. Por fortuna, las garras del animal no tocaron su piel, pues lo evitó el cinturón grueso que llevaba.

Degoth lanzó un grito de furia y mató al que la atacaba, cortándole la cabeza.

Cinco cadáveres en el suelo, y el sexto, que había salido huyendo, ya estaba tirado allá adelante, desangrándose.

—Jorgot —dijo Dina, jadeando.

—Estamos cerca. Estamos cerca de él —dijo Degoth.

Entonces, de nuevo, escucharon aullidos de más gorgots. Pero esta vez no sonaban a seis. Parecía todo un ejército. A Dina se le paralizó el cuerpo del terror, y la piel se le puso de gallina. No podía verlos, pero sonaban cerca, muy cerca.

—¡Vamos! —dijo Degoth, y corrió hacia el frente. No tenía pensado retroceder.

Maldiciendo, Dina lo siguió.


18. BIENVENIDO

DINA CORRÍA DETRÁS de Degoth.

Aunque ella era más joven, el guerrero dragón tenía excelente condición física. Corrían a toda velocidad atravesando esa enorme y oscura galería, escuchando no solamente ahora los aullidos de los gorgots, sino también sus pasos ágiles acercándose con rapidez.

Miró por encima de su hombro derecho y lanzó un grito al ver decenas de pares de ojos rojos que brillaban en la oscuridad.

—¡Más rápido! —exclamó Degoth, apretando el paso mientras echaba la luz hacia adelante, con la esperanza de poder ver el escape.

Al llegar al otro extremo no vieron ninguna abertura de túnel. Parecía que era solamente una pared, una pared gigantesca que se perdía en la oscuridad, llena de recovecos, pero no de túneles.

—Por Mutur —dijo Dina invocando al Jinete del dolor—, nos van a despedazar.

—¡Allá! —gritó Degoth apuntando hacia arriba. ¡Era la abertura de un túnel! Estaba a unos doce codos de altura.2 Tendrían que escalar para llegar. Envainaron espadas y comenzaron a subir. Aunque la pared era escarpada, había muchos lugares para apoyar los pies y las manos. Degoth mantenía la linterna en su izquierda, mientras que Dina la apagó y guardó, colgándosela al cinto. Prefería usar ambas manos y pies para subir rápido.

Cuando los primeros monstruos llegaron al borde de la pared, Dina había ya subido casi la mitad de la distancia al túnel. Sin embargo, tres gorgots saltaron usando sus poderosas piernas y con las garras rozaron el talón de la sargento.

—¡Malditos! —dijo ella al verlos comenzar a trepar debajo de ella. Algo le decía que eran mucho mejores que ella escalando pendientes. Después de todo, aunque tenían algunos rasgos semihumanos, al final eran animales. Animales hambrientos.

Esperaba que en cualquier momento sentiría el dolor agudo de unas mandíbulas destruyendo su talón o chamorro, para luego ser lanzada hacia abajo, mientras el resto de los loboides se encargaban de desgarrarla por completo a mordidas.

Se preguntaba cuánto tiempo duraría el dolor. ¿Serían unos pocos segundos de sufrimiento, mientras le abrían su vientre, le arrancaba las extremidades, para finalmente perder la vida cuando le despedazaran el cuello?

—¡Toma mi mano! —escuchó al guerrero, y ella por puro instinto levantó la mano derecha, sin tener en realidad mucha esperanza. Para su sorpresa, sintió la mano sorprendentemente cálida de Degoth. Con un poderoso jalón la subió a la entrada del túnel, que no era muy alto ni ancho. Su cabeza casi tocaba el techo.

Por un segundo pudo ver los ojos de Degoth, que se reflejaron en el fuego que lanzaba el candil. No vio en ellos miedo, o terror, sino determinación.

Sin decir palabra alguna, Degoth se dio la vuelta y se echó a correr, con Dina detrás de él.

El túnel zigzagueaba. Tenía que prender el fuego de su lámpara, así que la tomó de su cinturón, pero necesitaría un poco de tiempo para encenderla. Buscó en su cinturón el pedernal y acero. Tan solo se distrajo un momento, y repentinamente Degoth ya no estaba a la vista.

—¡Degoth!

—¡Por el de la derecha! —escuchó.

¿A qué se refería? Siguió corriendo, en la oscuridad, puesto que los gorgots se escuchaban cerca en el túnel, pero con miedo de estrellarse contra la roca.

—¡Dina! ¿Dónde estás?

No podía ver nada. Tuvo que detenerse, arrodillarse, y encender la lámpara. Le temblaban un poco las manos.

Chisp. Chisp. Finalmente, encendió.

Reanudó la marcha, corriendo a toda velocidad.

—¡Ya voy!

Entonces llegó a una bifurcación. A eso se refería con «el de la derecha», así que continuó por ese. Para su espanto, arribó a una sala con unos diez pasadizos.

—¡Maldito sea Shaigón! —dijo—. ¡Degoth! ¿Por dónde?

Escuchó la voz del guerrero dragón, pero debido al eco no entendió lo que decía.

Luego un ladrido a su espalda. Apenas tuvo tiempo de desenfundar su arma para repeler el ataque de un monstruo que, al arrojarse sobre ella con tanta fuerza, la tiró al suelo. Por fortuna la espada se clavó en el pecho del animal. Logró echar a un lado el peso que tenía encima, recogió la lámpara que se le había caído pero, bendita sea Merne, seguía encendida, y se echó a correr por el túnel que tenía más cerca.

—————

Degoth escuchaba a los monstruos a la distancia, pero no cerca. Dina se le había perdido. La llamó varias veces, pero no recibió respuesta. Ahora tenía que decidir si regresar a por ella, o continuar el camino. Cerró los ojos y visualizó el mapa que se había memorizado. Incluso corriendo, con los gorgots detrás de ellos, había seguido el mapa en su mente, acercándose cada mes más al lugar al que deseaba llegar.

El problema es que regresar para buscar a Dina significaba pretender encontrarla en una multitud de variables. Probablemente se toparía con varios loboides en el camino.

—¡Jorgot! —maldijo.

Tendría que continuar, y después buscarla. Ella tenía buen entrenamiento. Era inteligente. Excelente guerrera. Podría cuidarse por sí misma.

Así que apretó el paso.

La gruta era fría y húmeda. Pero cada vez se acercaba más, estaba seguro. ¿O se había perdido? Quizás tenía que sacar de nuevo el mapa, y analizarlo bien. Era posible que, sin percatarse, había tomado algún túnel equivocado, y si era así, posiblemente estaba bastante lejos de donde él pensaba.

No, no podía ser. Había sido cuidadoso.

El túnel se hizo ancho, luego más y más, hasta llegar a una sala grande repleta de enormes estalactitas y estalagmitas.

Allá adelante percibió la iluminación roja proveniente de una antorcha.

Se acercó con cuidado, con la espada lista.

Delante de él, un hombre encapuchado sentado en una silla de madera grande, como si fuera un trono. Una antorcha grande y encendida arrojaba luz a la derecha de la silla, la punta inferior enterrada en el suelo. El suelo de tierra y piedra estaba repleto de símbolos ocultistas pintados con lo que parecía ser tiza blanca.

—Bienvenido, guerrero —dijo el hombre—. Te estaba esperando.


19. REVELACIONES

DEGOTH SE ACERCÓ.

No le gustó lo que vio. A la izquierda, en un rincón, una jaula…

… llena de niños.

Eran unos veinte. Pequeños, delgados, sin energía. Solo uno lo miraba con ojos tristes, somnoliento.

—Así que tú eres el hechicero asesino.

—Algunos me llaman así.

—¿Cómo te llaman otros?

—No lo sé. Dime tú.

—Supongo que algunos te llaman Jerkel, el tabernero.

Una pausa.

El encapuchado echó hacia atrás el capuchón, para revelar el semblante de Jerkel, quien sonreía, aunque no podía evitar la expresión de conmoción.

—Me sorprendes, Degoth ek’Degoth. He mantenido secreta mi identidad por muchos años. Sé que eres un hombre inteligente, pero para ser sincero, no pensé que lo fueras tanto.

—No solamente sé que eres el hechicero, hijo maldito de los Jinetes. También sé que eres el Fantasma.

Jerkel arqueó las cejas.

—Vaya, guerrero dragón. Estás lleno de sorpresas. —Sacudió la cabeza—. ¿Cómo supiste?

—No fue demasiado difícil. Yo te seguía la pista, la cual me llevó a la Flor del Cerezo. Aunque buscaba allí al Fantasma, para mi sorpresa, llegaron los Iluminados. Pero ellos no buscaban al Fantasma, sino al hechicero asesino. Un traficante no les interesaría; un hechicero asesino sí. Eso me alertó. Significaba que, cada quien siguiendo sus propias pistas, llegamos al mismo lugar. Además de eso, tus dedos estaban teñidos de verde-azul, producto de la manipulación del cobre, estaño y zinc. Los talismanes que has usado están hechos de esa aleación. Eso solidificó en mi mente que tú eras tanto el Fantasma como el hechicero asesino.

El agorero miró el guerrero dragón con una expresión de diversión.

—Supongo que llegaste a este lugar puesto que está lleno de cobre.

—La Orden tiene mapas detallados de estas cuevas, incluyendo las minas. No estaba seguro de encontrarte aquí, pero tenía una corazonada.

—Te felicito, dragón. Llegaste al lugar correcto. Me sorprende que lograras evadir los regalitos que te envié. Tuve que sacar a los gorgots de sus jaulas. Con el tiempo los he entrenado un poco, y ya no me atacan. Soy yo, después de todo, el que les da de comer —dijo apuntando con la cabeza a la jaula.

—El monstruo eres tú, hechicero enfermo. ¿Qué clase de ser humano usa a pequeños inocentes de carnada?

—Por favor, dragón. Todos somos animales. ¿Te apiadas de la carnada que usas al pescar? Y estos niños son gusanos callejeros que nadie quiere. Además, crecerán para convertirse en ladrones y sicarios que tú mismo tendrás que matar después. Así que te estoy haciendo un servicio, tanto a ti como a la ciudad.

—Se necesita una mente retorcida para pensar eso. ¿Y las mujeres que has matado? ¿Y el trovador que asesinaste?

—Mutur demanda sacrificios, dragón. Los muakar hemos mantenido al Jinete complacido por medio de diversos dones y sacrificios. El más importante de todos es el sacrificio del dolor humano. Solamente he seguido las antiguas costumbres. Ustedes antes intentaron eliminarnos, pero no lograron hacerlo por completo. Ahora, conmigo y con otros, regresan las antiguas costumbres de la oscuridad.

—¿Incluyendo infundir magia en talismanes?

—Es parte del ritual. Los manuales ancestrales se pensaban perdidos, pero han sido encontrados. El levantamiento de los hechiceros se acerca, y con ello vendrá la nueva religión, la adoración de los Jinetes de infratierra. Pero para ello, necesitamos mantener a los Jinetes complacidos, y preparar su regreso.

—¿No te es suficiente quitarle la vida a niños inocentes?

—Hay depredadores y hay presas. Tú lo sabes. ¿Piensas tú que el león es malvado porque mata? Por supuesto que no. Lo hace por naturaleza. Y la mía es igual: matar. A veces por negocio, como a los niños, a veces por ritual, como a las mujeres, y a veces por necesidad, como al trovador que comenzaba a hablar demasiado. Di su cuerpo de comida a mis gorgots. Me pregunto ¿cuáles son los secretos que tú guardas? Digo, además de que eres también un mago.

Degoth permaneció en silencio.

—¿Qué, pensabas que no me di cuenta? ¿Que no me percaté de cómo te enlazaste con el fuego? ¿Acaso crees que no puedo reconocer a un manipulador? Y me pregunto quiénes más lo saben. No es fácil mantener en secreto tu identidad como hechicero, sobre todo en una ciudad como esta. Supongo que es como esconderse a plena vista. Inteligente. ¿Lo sabe tu compañera? Ya qué importa, debe estar en las puertas del Jardín eterno.

Pensó en Dina. Esperaba que estuviera bien.

El hechicero se puso de pie y tomó la antorcha. Dio tres pasos hacia él. Cerró los ojos, y musitó:

—Ergeth et akarba.

Comenzó a transmutarse. Primero, su cuerpo tembló. Luego le salió pelaje negro, le crecieron los músculos, de las uñas salieron garras, las orejas se volvieron puntiagudas, y la boca se convirtió en un hocico. Era grande, más grande que en la habitación de Dina. Tan grande que rompió la túnica. Un monstruo-pantera.

Con voz gutural dijo:

—Me pregunto qué tanto podrás hacer sin la ayuda del fuego.

El hechicero transmutado, con fuerza, enterró el extremo encendido en el suelo, apagando la luz por completo. Ahora Degoth tenía solo la luz de su propia lámpara.

El agorero-engendro rugió y se abalanzó hacia él, con un maullido gutural y poderoso.

Degoth, en lugar de esperar el ataque, se lanzó con tres estocadas hacia las piernas, lo cual hizo retroceder a su enemigo, sorprendido por el ataque rápido y directo, seguido de dos espadazos a la cara que el hechicero esquivó apenas.

Su enemigo reanudó el ataque, pero se defendió manteniéndolo a raya con la punta de la espada, sabiendo que si le daba tan solo un espacio, buscaría arrancarle un pedazo de carne de una mordida.

Quería usar el fuego, pero era difícil hacerlo puesto que su mano derecha empuñaba la espada, y en la izquierda llevaba la linterna. Necesitaba sus manos para hacer un enlace. Los enlaces mentales eran posibles, pero además de consumir bastante energía interna, se necesitaba entrenamiento para ello, entrenamiento que no tenía todavía. Además, sabía que si comenzaba a manipular el fuego, usaría su energía interna rápidamente y se vería exhausto. Prefería reservar el ataque con el fuego hasta el final, o en algún punto clave de la pelea.

—Usaré tu cuerpo para alimentar a mis gorgots —dijo el agorero—. O quizás te comeré yo. Te consumiré poco a poco, pero daré tu corazón como alimento a los niños. ¿Qué te parece? Así podrás preservarles un poco la vida, alimentándolos mientras llega el momento en que ellos mismos se conviertan en comida de monstruos.

Degoth lanzó un ataque complejo, pero el engendro se movía con impresionante rapidez, saltando a derecha, a izquierda, hacia atrás. Eludía el filo de la espada, siempre mirándolo y enseñando los dientes.

Luego, con un ataque rápido, le golpeó la linterna, la cual dio varios giros por el aire y cayó al suelo.

El fuego se apagó, y Degoth se encontró en completa oscuridad.


20. PELIGRO

[image: ]

Dina comenzaba a sentirse exhausta.

Corría, escuchando garras acercarse.

El aceite de su lámpara no duraría mucho tiempo más. Pronto quedaría en oscuridad, lo cual significaba su muerte segura. No tenía mapa, un error garrafal. ¿En qué había estado pensando? Debió hacer una copia rápida del mapa que tenía Degoth, o por lo menos intentar memorizarlo. Tenía buena memoria.

Pero ahora estaba perdida en un laberinto en las entrañas de la ciudad, con monstruos persiguiéndola, monstruos que tenían ojos capaces de ver en las tinieblas mejor que ella. Incluso sin la persecución podía pasar días perdida, sin ningún tipo de comida o agua, excepto la poca carne seca que traía consigo, y la cantimplora media vacía.

Si no moría destripada por los gorgots, moriría de hambre lentamente.

El túnel se convirtió en una cámara. Había formaciones rocosas grandes, así que se escondió detrás de una para recuperar el aliento. Sin embargo, no quería apagar su lámpara. Por lo tanto, tenía poco tiempo antes de que los malditos loboides la encontraran.

Tengo que encontrar a Degoth, pensó. Mi vida depende de ello.

Pero quizás el guerrero dragón estaba ya muerto. Esperaba que no. Esperaba Dina que los dioses se pusieran de su lado y le permitieran extender su vida terrenal un poco más. Algún día quería llegar a los Jardines, pero todavía no.

Entonces notó que la formación rocosa en la que se escondía tenía algunas vetas y granos en las rocas. Un color rojizo anaranjado que brillaba.

Era cobre. Esperaba que, con suerte, eso significaba que estaba cerca de las minas. Era allí hacia donde Degoth se dirigía.

Merne, rezó, piedad…

Pero aparentemente la diosa no tenía pensado dejarla salir con facilidad de la situación en la que se encontraba, pues en ese momento fue atacada por un enorme gorgot.

—————

Degoth gritó cuando el engendro le desgarró la piel en su muslo izquierdo.

Brincó tres veces, ignorando el dolor y alejándose de su enemigo, y dio un mandoble en la oscuridad que conectó con piel. El agorero rugió de dolor, y dijo:

—Es cuestión de tiempo, dragón.

Es verdad que Degoth no podía ver. Sin embargo, se había entrenado extensamente para usar sus cinco sentidos al máximo. Así que escuchaba al agorero moviéndose a su alrededor, acercándose a su presa. Ubicaba su localización con el sonido y, cuando escuchara que se acercaba, se defendería.

Además, tenía un comodín bajo la manga. El agorero sabía que Degoth tenía la capacidad de manipular fuego, pero en realidad esa era la manipulación que menos dominaba. El aire era lo que sabía controlar mejor.

Así que cuando el engendro acometió de nuevo contra él, Degoth extendió con rapidez la palma de su mano en dirección del atacante y se produjo una explosión audible que provenía del aire que salió impulsado hacia el frente.

El engendro recibió el impacto y se vio desorientado por el golpe.

—Imposible —musitó.

No, no era imposible que un mago pudiera tener varios poderes. Solamente no era tan común.

Aun así, Jarkel atacó de nuevo, esquivando los torbellinos que le lanzaba Degoth.

Pronto se encontraba el guerrero dragón jadeando, completamente exhausto. Le temblaba el cuerpo entero y le bajaba un sudor frío.

No pudo reaccionar con suficiente rapidez cuando el engendro lo mordió por las costillas, lo levantó y lo arrojó varios codos en el aire. Cayó golpeándose la cabeza y perdió su espada.

Sacudió su cabeza para no quedar sin conocimiento, pero luego sintió un dolor en su cintura. El hechicero había puesto su pata allí, para evitar que se escapara. Como un gato que atrapa a un ratón.

Jerkel-engendro acercó su hocico a la cara del guerrero. La saliva cayendo en las mejillas del cautivo, el olor hediondo de la boca inescapable.

Degoth quería levantar una mano para enlazar aire, pero no lo lograba. Ni siquiera era capaz de respirar por la presión en su vientre. Sentía dolor en todo su cuerpo y, en ese momento, pensó que lo mejor era que acabara todo. Había tenido una buena vida, pero llena de riesgos. Las posibilidades de que su vida fuera corta eran altas.

Estaba listo para encontrarse con el Patriarca y debatir su entrada a los Jardines. ¿Lograría convencer al Gran Patriarca de que merecía la entrada? No estaba seguro, pero lo intentaría.

—Peleaste bien, guerrero dragón —le dijo—. Pero alégrate. Dedicaré tu muerte a Mutur. Serás un sacrificio agradable. Me lo agradecerás en la eternidad.

—Te maldigo en el nombre del Todopoderoso. Púdrete en la infratierra.

[image: ]

—————

Dina mató al monstruo, esperando que un segundo o tercero se uniera a agredirla, pero no.

De hecho, todo se tornó silencioso. Quizás sus perseguidores estaban perdidos, también. O buscándola en algún otro lugar.

Caminó, encontrando cada vez más cobre en su estado puro, y súbitamente le pareció escuchar un extraño eco. Al dar unos pasos más, reconoció el sonido de una batalla.

Corrió, y lo que la luz de su lámpara iluminó la dejó aterrada. Era, no tenía duda, el hechicero, convertido en un horrible engendro negro, encima del cuerpo inerte de Degoth. No estaba segura si el guerrero dragón estaba muerto ya, o si el hechicero estaba por darle el golpe mortal.

Dina gritó con todas sus fuerzas, un grito que hizo eco en la caverna.

El engendro volteó a verla. Parecía sorprendido.

—Ah, pero qué privilegio —dijo el hechicero—. Matar a los dos al mismo tiempo.

—¿Vas a matarme? —dijo ella, reuniendo toda la valentía que podía. —¡Qué esperas!

El hechicero-monstruo rugió, enseñó sus afilados dientes y garras, y se precipitó hacia ella. La distancia entre los dos era de un tiro de piedra y medio. Así que pronto lo tendría encima. En esos instantes, en esos segundos que le tomaría al monstruo llegar hasta ella, Dina pensó en la situación.

Si Degoth no había logrado matar al engendro, las posibilidades de que ella fuera capaz de hacerlo eran menores. Imposible, no. Difícil, sí. Él era un mejor espadachín, un mejor guerrero, con extensa experiencia de combate. Y sin embargo, estaba allí, tirado y desangrándose.

Lo más probable es que ella pelearía con valor, pero finalmente le ganaría el cansancio, o cometería un error y los dientes de su adversario se hincarían en ella.

Fue en ese instante que recordó el frasco de vidrio de líquido verde que el alquimista le había regalado cuando le dijo: «Si estás en mucho peligro, lanza esto a tu enemigo».

Dina sabía perfectamente bien dónde había guardado el frasco, así que soltó su espada, lo sacó de su cinto, y antes de lanzarlo se preguntó qué sucedería si fallaba. Pero tenía al monstruo ya casi encima, y decidió que la única manera de averiguarlo era intentándolo.

El frasco surcó el aire.

Golpeó al engendro en el pecho.

Hubo un destello de luz verde, una luz que cegaba.

El hechicero lanzó un aullido horripilante de dolor cuando se vio tragado en una flama color esmeralda. Primero intentó quitársela con las garras, pero era imposible, su piel ardía y comenzaba a deshacerse, como ácido carcomiendo una superficie. Se tiró al suelo, se revolcó, gimiendo de tal manera que, tan solo por un momento, Dina sintió piedad, pues debía estar en dolor intenso para aullar así. Repentinamente dejó de moverse, y se quedó muy quieto. Finalmente el fuego verde desapareció, y lo único que quedó fue un cadáver carbonizado del que subía humo que olía a carne quemada.

La sargento, que se había quedado como estatua al ver semejante situación, salió del trance y se apresuró hacia Degoth. Estaba herido, pero con los ojos abiertos.

La miraba agradecido.


21. CANCIÓN

UNA SEMANA DESPUÉS, por la noche, en la taberna de Tom el grande…

Dina tomó de la mesa su cuarto tarro de cerveza y le dio un buen sorbo.

Era una noche fresca y agradable. Había dejado de llover ayer. Finalmente. La ciudad seguía en caos por la tormenta. Lugares deslavados. Inundaciones. Varios muertos.

Pero por lo menos el cielo ya no tronaba.

Tom el grande le había dicho que esa noche todos los tarros iban por cuenta de la casa.

A su alrededor se escuchaba el barullo de la gente conversando de buen humor, algunos cantando al son de un juglar que tocaba la lira en aquella esquina. Frente a ella, sonriente, estaba Degoth ek’Degoth.

El guerrero dragón se recuperaba de sus heridas con sorprendente rapidez, en parte gracias al tratamiento recibido por el maestro Rafel, quien se encargaba personalmente de supervisar su recuperación.

Allí, en la taberna, una hora antes, Tom el tabernero se había acercado a Dina.

—Dina, entonces… ¿qué fue del asesino? —le había preguntado.

—Lo encontramos, Tom. Lo encontramos, y lo matamos.

—No lo matamos —la corrigió Degoth—. Lo mataste tú. Y en el proceso me salvaste la vida.

Dina le contó a Tom lo sucedido en las cavernas, incluyendo el rescate de los niños, que por cierto no había sido nada fácil sacarlos de las grutas, en especial con el miedo de volver a ser atacados por los gorgots. Pero gracias a los dioses, los animales no atacaron, probablemente perdidos en el enorme laberinto.

Tom levantó ambos brazos y gritó:

—¡La siguiente ronda va por la casa!

La taberna tronó de alegría.

—Y para ustedes —les dijo Tom—, hoy la casa se encarga. Tomen lo que quieran, coman lo que quieran. ¡Hey, Rigobde! —Le dijo a un joven mesero—. A ellos, lo que se les antoje.

—Sí, patrón.

Así, pues, Dina llevaba cuatro, y Degoth cinco, aunque no parecía el alcohol hacerle efecto alguno, excepto que estaba de mejor humor que de costumbre. Tanto así que se puso a cantar una de las canciones del juglar, que la taberna entera entonaba a voz en cuello.

Vengo, vengo, a repetir,

Aquello que aprendí allí,

No volveré a repetir,

Aquello que aprendí allí.

Esa dama me lo mostró,

Me demostró con dulce amor,

Que cuando das tu corazón,

Terminarás en confusión.

Ay, ay, mi dulce amor,

Ay, me duele el corazón,

Ay, ay, mi dulce amor,

Me quedé con la ilusión.

La noche avanzaba con placidez cuando por la puerta de la taberna entró un hombre con toda la indumentaria de un soldado de alta posición. Era alto, fuerte, de tez morena, con una capa azul y elegante que le caía por la espalda. En la coraza, a la altura del corazón, llevaba una insignia que lo identificaba como uno de los altos mandos del ejército.

No solamente a Tom el grande no le gustaba que entraran soldados en su establecimiento —con la excepción de Dina—, sino que sus comensales eran de la misma opinión. Es por eso que más de veinte lanzaron miradas turbias hacia el hombre en la puerta, quien dijo:

—Busco a Degoth hijo de Degoth.

Se hizo un silencio.

—¿Y quién le busca? —preguntó Tom desde detrás de la barra.

—Le busca Gornel-ka, general del ejército de su majestad la reina de Argoth.

El silencio se hizo aun más profundo.

—Nadie por ese nombre ha visitado este establecimiento, señoría —dijo Tom—. Le recomiendo seguir buscando por allí, hay muchas otras tabernas aquí cerca.

El hombre, Gonrel-ka, supervisó el lugar con su mirada, y sus ojos se posaron sobre Degoth.

—Está bien, Tom —dijo Degoth, quien no quitaba su vista del soldado—. Está bien.

El general miró de nuevo al tabernero, quien asintió una sola vez, casi como dándole permiso al general de adentrarse en la taberna.

Las conversaciones se reanudaron, pero por supuesto, aquellos que podían tenían la oreja bien parada.

—Tú eres Degoth de Tisdeh —afirmó el general.

—Ese es mi nombre, mi general. A su servicio.

El hombre dijo en voz firme, pero baja:

—La reina Malbeth, protegida de los dioses, que viva para siempre, ha pedido que se te conceda el privilegio de tener una reunión con ella.

Degoth arqueó las cejas:

—¿La reina? Debe ser… un error.

—No es un error, guerrero. Su majestad no comete errores, pues es la representante de los dioses en la tierra. Y quiere que la veas. No solamente tú, sino también tu compañera, la sargento Dina.

Dina sintió un sobresalto. Vaya que no se esperaba eso.

—Si me lo permite, mi general, me gustaría preguntar la razón —dijo Degoth.

El hombre, que estaba de pie frente a ellos, tomó una silla, se sentó a la mesa, y en susurro dijo:

—Es una cuestión de seguridad del reino. Creemos que tú puedes… ayudarnos.

—Supongo que no es opcional.

—¿Tú qué crees, guerrero?

—Estoy al servicio de la reina —dijo, inclinando levemente la cabeza. Luego, a Dina—: Una aventura más, ¿qué daño podría hacer? —Levantó la voz—: ¡Tom! ¡Otra ronda para todos, y esta vez va por mi cuenta!

Dina, y el resto de la taberna, gritaron de alegría.

—::—

31 de mayo, 2023

Monterrey, México


APÉNDICE: LA CULTURA DE ARGOTH

LA CIUDAD DE Argoth se fundó en el año 1 de la era nueva, hace 720 años, por Argothed ek’Balamak ek’Belamón. En aquel tiempo se hablaba la lengua antigua de alumín. Fue en el año 342 que oficialmente se instituyó el eurek como la lengua oficial del reino, bajo la bendición del Gran Maestre de los Iluminados y el Sacerdote Supremo de la fe elemental.

Los argotitas tienen como religión la fe elemental, adorando a los dioses de los cuatro elementos: Torvos, dios del fuego; Merne, diosa del agua; Zoroatán, dios del aire; Diarín, diosa de la tierra. Algunos pocos, incluyendo muchos en la Orden del Dragón, adoran al dios único, también llamado el Patriarca, el Todopoderoso, el Creador; pero la veneración del dios único no es parte tradicional de la religión elemental. En el 534, el gran sínodo de Argoth no se pronunció a favor o en contra de la veneración al dios único. Los eruditos siguen debatiendo la legitimidad de dicho culto. Hasta hoy día, los dioses están en continuo combate con los cuatro Jinetes de infratierra: Shaigón, el príncipe; Mutur; Egat-arba; y Orgoth-ün.

Nadie sabe el origen de los monstruos en la tierra. De acuerdo a la fe elemental, fueron creados en los siglos olvidados por Diarín, diosa de la tierra, como juicio por el pecado contra la tierra hecho por los hijos de los hombres. Aunque cientos de especies de monstruos han sido clasificadas por los eruditos, los más comunes son los gorgots, llamados así en la lengua antigua, y comúnmente llamados monstruos, loboides o humanoides, por sus rasgos semihumanos y semilobos.

* Los sucesos narrados en la historia del guerrero dragón Degoth suceden en el año 3,517 de la era nueva.

—De Historia de los grandes reinos, por Plerinum el Sabio.

—————

El Edicto de Inshetabi, Sacerdotiza Suprema, prohibió la magia y la hechicería en todo el reino, en el año 2,975. El castigo de herejía por practicar cualquier tipo de hechicería es, hasta hoy, la hoguera. Quedó prohibida la manipulación de los elementos, la alquimia, la agorería, la telepatía y telekinesia, y cualquier otra práctica mágica. Los únicos permitidos para practicar la magia son los Iluminados, y solo bajo las estrictas reglas del Canon.

La Orden del Dragón, también llamada el Camino del Dragón Rojo, se instituyó, de acuerdo a algunos registros, en el año 1023 de la antigua era; es decir, 1023 años antes de la fundación de Argoth. Fueron una orden completamente separada del reino, de la fe, y de los Iluminados por cientos de años. En nuestra era, por orden del rey Armán, la Orden del Dragón pasó a ser parte de la armada. Todos los guerreros dragón recibieron el rango de capitán, con la posibilidad de ascender a comandante en tiempos de guerra. Sin embargo, la práctica hasta hoy es que los guerreros dragón actúan, en general, en solitario, siendo apoyados en algunos casos por la armada.

—De El camino del ojo vigilante, por el Maestro Rayán.


Notes

1. Una legua representa la distancia aproximada que se puede caminar a pie en una hora. Aproximadamente 5 km.

2. Aproximadamente 6 metros.
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